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Prólogo

El cambio climático es un hecho comprobado por 
el mundo de la ciencia. Si bien es difícil predecir 
el impacto de las emisiones de gases de efecto in-
vernadero y son muchas las incertidumbres en la 
ciencia que minan su capacidad predictiva, hoy 
sabemos lo suficiente como para reconocer que los 
riesgos que enfrentamos son grandes y potencial-
mente catastróficos. Algunos de ellos son el derre-
timiento de los mantos de hielo de Groenlandia y 
la Antártida Occidental (fenómeno que dejaría a 
muchos países bajo el agua) y cambios en el curso 
de la Corriente del Golfo que ocasionaría cambios 
climáticos drásticos.

La prudencia y el cuidado del futuro de nues-
tros hijos y su descendencia requieren que actue-
mos hoy. Se trata de una forma de seguro contra 
pérdidas posiblemente muy grandes. No saber 
cuáles son las probabilidades de que se produzcan 
tales pérdidas o el momento exacto en que ocurri-
rán no es un argumento válido para no contratar 
un seguro. Sabemos que el peligro existe. Sabemos 
que el daño que causan las emisiones de gases de 
efecto invernadero es irreversible en un período 
muy largo. Sabemos que el daño crece cada día que 
dejamos pasar sin actuar.

Aún si viviéramos en un mundo donde toda 
la gente tuviera el mismo estándar de vida y se 
viera impactada del mismo modo por el cambio 
climático, de todos modos deberíamos actuar. Si 
el mundo fuera un solo país donde todos los ciu-
dadanos gozaran de niveles de ingreso similares y 
estuvieran expuestos a más o menos los mismos 

efectos del cambio climático, la amenaza del ca-
lentamiento global igual podría ocasionar, hacia 
fines de este siglo, un daño sustancial al bienestar 
humano y la prosperidad. 

Pero la verdad es que el mundo es un lugar he-
terogéneo: la gente tiene ingresos y riquezas des-
iguales y el cambio climático afectará a las regio-
nes de manera muy diferente. Para nosotros, ésta 
es la razón principal para actuar rápidamente. El 
cambio climático ya está comenzando a afectar a 
algunas de las comunidades más pobres y vulnera-
bles del mundo. Un aumento general de la tempe-
ratura de 3ºC (en contraste con las temperaturas 
de la era preindustrial) durante los próximos dece-
nios se traduciría en una serie de aumentos loca-
les que en algunas partes podrían duplicar el nivel 
alcanzado en otras. El impacto que generarán el 
aumento de las sequías, los fenómenos climáticos 
extremos, las tormentas tropicales y las crecidas 
del nivel del mar en grandes porciones de África, 
los pequeños estados insulares y las zonas coste-
ras, habrá sido ocasionado durante nuestra vida. 
En términos del Producto Interno Bruto (PIB) 
mundial agregado, estos impactos de corto plazo 
pueden no ser grandes. Pero para algunos de los 
países más pobres del mundo, las consecuencias 
pueden ser apocalípticas.

A largo plazo, el cambio climático constituye 
una amenaza masiva para el desarrollo humano y 
en algunas partes ya está minando los esfuerzos 
de la comunidad internacional por reducir la ex-
trema pobreza.

Las medidas que tomemos hoy con respecto al cambio climático tendrán consecuencias 
que perdurarán por un siglo o más. Es imposible revertir en un futuro previsible la parte 
de este cambio causada por las emisiones de gases de efecto invernadero. Los gases que 
retienen el calor y que enviemos a la atmósfera en 2008 permanecerán allí hasta 2108 y 
más. Por lo tanto, lo que decidamos hacer hoy no sólo afectará nuestra propia vida, sino 
aún más la vida de nuestros hijos y nietos. Esto es lo que hace del cambio climático un 
desafío distinto y más difícil que otros desafíos en el campo de las políticas públicas.
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Los conflictos violentos, la insuficiencia de re-
cursos, la falta de coordinación y las políticas dé-
biles siguen desacelerando el progreso en materia 
de desarrollo, particularmente en África. No obs-
tante, en muchos países se han producido reales 
avances. Por ejemplo, Viet Nam ha sido capaz de 
reducir la pobreza a la mitad y lograr educación 
primaria universal mucho antes de la meta de 
2015. Mozambique también ha logrado reducir 
de manera significativa la pobreza, aumentar la 
matriculación escolar, así como reducir las tasas 
de mortalidad infantil y materna.

Este progreso en materia de desarrollo se verá 
cada vez más limitado por el cambio climático. Por 
ello, debemos concebir la lucha contra la pobreza 
y contra los efectos del cambio climático como es-
fuerzos interrelacionados. Deben reforzarse unos 
a otros y debemos lograr éxito en ambos frentes a 
la vez. Para triunfar requeriremos de una buena 
cuota de adaptación, porque el cambio climático 
afectará de todos modos y muy fuertemente a los 
países más pobres aun si nuestros esfuerzos por re-
ducir las emisiones comenzaran inmediatamente. 
Los países deberán desarrollar sus propios planes 
de adaptación, pero la comunidad internacional 
deberá prestarles ayuda.

Respondiendo a este desafío y a la urgente so-
licitud de parte de los líderes de los países en de-
sarrollo, particularmente de África Subsahariana, 
el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD) y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) lan-
zaron una alianza en Nairobi durante la última 
convención climática en noviembre de 2006. Los 
dos organismos se comprometieron a prestar asis-
tencia para reducir la vulnerabilidad y construir 
capacidad en los países en desarrollo para obtener 
mayores beneficios de los Mecanismos para un de-
sarrollo limpio (CDM, por sus siglas en inglés) en 
áreas como desarrollo de energías más limpias y 
renovables, protección contra el cambio climático 
y planes de sustitución de combustibles.

Esta alianza, que permitirá al sistema de las 
Naciones Unidas actuar prontamente en respuesta 
a las necesidades de los gobiernos que intentan in-
tegrar los impactos del cambio climático a sus de-
cisiones de inversión, constituyen una prueba evi-
dente de la determinación de las Naciones Unidas 
de hacer frente de modo unitario al desafío del 
cambio climático. Por ejemplo, podemos ayudar 
a los países a mejorar la infraestructura para que 
la población pueda enfrentar las crecientes inun-
daciones y los acontecimientos climáticos severos, 
cada vez más frecuentes. También podrían produ-
cirse cultivos resistentes al clima.

Mientras buscamos la adaptación debemos 
comenzar a reducir las emisiones y dar pasos adi-

cionales hacia la mitigación, de modo que los cam-
bios irreversibles ya desencadenados no se amplifi-
quen aún más durante los próximos decenios. Si la 
mitigación no comienza seriamente ahora mismo, 
el costo de la adaptación en 20 ó 30 años más será 
prohibitivo para los países más pobres.

Estabilizar las emisiones de los gases de efecto 
invernadero para limitar el cambio climático es 
una estrategia viable que tendrá réditos para el 
mundo en su conjunto, incluidos los países de 
mayor desarrollo. Se trata, a la vez, de una parte 
esencial de nuestra lucha general en contra de la 
pobreza y de avance hacia los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio (ODM). Este doble propósito 
de las políticas climáticas debiera asignarles prio-
ridad ante los líderes del mundo entero.

Pero una vez que se haya establecido la nece-
sidad de limitar el futuro cambio climático y de 
ayudar a los más vulnerables a adaptarse a lo que 
no podremos evitar, se debe seguir avanzando a fin 
de identificar la naturaleza de las políticas que nos 
ayudarán a alcanzar los resultados que buscamos.

Podemos partir confirmando una serie de as-
pectos. En primer lugar, los cambios requeridos 
no son marginales dada la tendencia que sigue el 
mundo hoy. Necesitamos grandes cambios y polí-
ticas ambiciosas. En segundo lugar, los costos de 
corto plazo serán significativos. Es necesario in-
vertir en la mitigación del cambio climático. A la 
larga obtendremos beneficios netos significativos, 
pero al comienzo, como con cualquier inversión, 
debemos estar dispuestos a incurrir en gastos. 
Esto implicará un desafío para la gobernabilidad 
democrática: los sistemas políticos deberán estar 
de acuerdo en pagar el costo inicial para luego 
obtener ganancias de largo plazo. Los líderes de-
berán actuar pensando en un horizonte temporal 
más allá de los ciclos electorales.

No somos demasiado pesimistas. En la lucha 
contra las tasas de inflación mucho más altas del 
pasado lejano, las democracias idearon institucio-
nes tales como bancos centrales más autónomos y 
compromisos previos en cuanto a políticas públi-
cas que permitieron bajar las tasas a pesar de las 
tentaciones de corto plazo de recurrir a la emisión 
de billetes. Lo mismo debe ocurrir con el clima y 
el medio ambiente: las sociedades deberán com-
prometerse de manera anticipada y renunciar a 
gratificaciones de corto plazo en pro de un bienes-
tar a largo plazo.

Quisiéramos agregar que si bien la transición 
a energías y estilos de vida que protejan el clima 
tendrá un costo a corto plazo, puede haber be-
neficios económicos más allá de lo que se logre 
estabilizando la temperatura del planeta. Es pro-
bable que tales beneficios se obtengan a través de 
mecanismos keynesianos y schumpeterianos que 
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permitan que nuevos incentivos a la inversión ma-
siva estimulen la demanda general y la destruc-
ción creativa se traduzca en saltos de innovación 
y productividad en una amplia gama de sectores. 
Es imposible predecir cuantitativamente cuál será 
el alcance de estos efectos, pero considerarlos po-
dría generar mayores relaciones de beneficios en 
función de los costos en pos de buenas políticas 
climáticas.

El diseño de buenas políticas deberá tener 
en cuenta el peligro de confiar demasiado en los 
controles burocráticos. Si bien los líderes guber-
namentales desempeñarán un papel decisivo en la 
corrección de la gran externalidad que representa 
el cambio climático, será preciso hacer funcionar 
los mercados y los precios de modo que las deter-
minaciones del sector privado puedan llevarnos 
de manera más natural a decisiones óptimas de 
inversión y producción.

Es preciso poner precio al carbono y a los gases 
equivalentes de manera que su uso refleje su ver-
dadero costo social. Ésta debiera ser la esencia de 
la política de mitigación. El mundo se ha pasado 
decenios intentando deshacerse de las restriccio-
nes a la cantidad en muchos campos, incluso en 
el mercado externo. No es el momento de volver 
a un sistema de cuotas masivas y controles buro-
cráticos debido al cambio climático. Las metas 
de emisión y eficiencia energética deben cumplir 
un papel importante, pero es el sistema de pre-
cios el que debe facilitar nuestro cumplimiento 
de las metas. Esta situación requerirá un diálogo 
mucho más profundo entre economistas, cientí-
ficos del clima y ambientalistas que el que hemos 

presenciado a la fecha. Esperamos que el presente 
Informe sobre Desarrollo Humano contribuya a 
este diálogo.

El desafío más difícil en materia de políticas 
públicas será el de la distribución. Si bien todos 
corremos un riesgo potencial de sufrir una catás-
trofe, la distribución de los costos y beneficios a 
mediano y corto plazo estará lejos de ser uniforme. 
El desafío distributivo se hace particularmente di-
fícil porque quienes han sido en gran parte cau-
santes del problema –los países desarrollados– no 
serán quienes sufran las peores consecuencias en 
el corto plazo. Los más vulnerables son los pobres 
y ellos ni contribuyen actualmente ni contribuye-
ron en el pasado de manera significativa a la emi-
sión de gases de efecto invernadero. Entre tanto, 
muchos países de ingreso mediano se están con-
virtiendo en emisores significativos en términos 
agregados, pero no tienen la deuda de carbono 
con el mundo que han acumulado los países de-
sarrollados y, en términos per cápita, aún siguen 
siendo emisores pequeños. Debemos encontrar 
una vía ética y políticamente aceptable que nos 
permita comenzar, vale decir, avanzar aún ante 
grandes diferencias respecto de cómo compartir 
a largo plazo los costos y beneficios. No debemos 
permitir que los desacuerdos respecto de la distri-
bución obstruyan el camino, del mismo modo en 
que no podemos permitirnos esperar tener certeza 
absoluta respecto del rumbo exacto del cambio 
climático antes de comenzar a actuar. En este sen-
tido, también esperamos que este Informe sobre 
Desarrollo Humano facilite el debate y permita 
comenzar la travesía.

El análisis y las recomendaciones de políticas contenidas en este Informe no reflejan necesariamente las opiniones del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, de su Junta Ejecutiva o de sus estados miembros. El Informe es una 
publicación independiente encargada por el PNUD y es el fruto del esfuerzo conjunto de un equipo de prestigiosos consultores 
y asesores y del equipo encargado del Informe sobre Desarrollo Humano, bajo la dirección de Kevin Watkins, Director de la 
Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano.

Kemal Derviş				    Achim Steiner
Administrador		  Director Ejecutivo 
Programa de las Naciones Unidas � Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo� para el Medio Ambiente



	 �	 RESUMEN  INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008

Informe sobre Desarrollo Humano 
2007-2008

Perspectiva general	 La lucha contra el cambio climático: Solidaridad frente a un mundo dividido

Capítulo 1 	El desafío climático del siglo XXI

1.1	 Cambio climático y desarrollo humano

1.2	La ciencia climática y los escenarios del futuro

1.3	De lo global a lo local: la medición de la huella ecológica en un mundo desigual

1.4	 Evitar el cambio climático peligroso: el rumbo de las emisiones sostenibles

1.5	Seguir haciendo lo mismo de siempre: rumbos hacia un futuro climático insostenible

1.6	¿Por qué debemos actuar para prevenir el cambio climático peligroso?

	 Conclusión

Capítulo 2	 Crisis climáticas: riesgo y vulnerabilidad en un mundo desigual

2.1	 Crisis del clima y trampas para el bajo crecimiento humano 

2.2	Mirar al futuro: antiguos problemas y nuevos riesgos del cambio climático

	 Conclusión

Capítulo 3	 Evitar el cambio climático peligroso: estrategias de mitigación

3.1	 Establecer metas de mitigación

3.2	Asignarle precio al carbono: el papel de los mercados y los gobiernos

3.3	La función decisiva de la regulación y las iniciativas gubernamentales

3.4	El papel decisivo de la cooperación internacional

	 Conclusión

Capítulo 4	 Adaptarse a lo inevitable: medidas nacionales y cooperación internacional

4.1	 El desafío nacional

4.2	La cooperación internacional en la adaptación al cambio climático

	 Conclusión

Indicadores del Desarrollo Humano

Cuadros de indicadores

Guía para el lector y notas sobre los cuadros



RESUMEN  INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 �

“El progreso humano no es ni automático ni inevitable. El futuro ya está aquí y debemos 
enfrentar la cruda urgencia del ahora. En este acertijo constante que implica la vida y la 
historia, la posibilidad de llegar tarde existe. Podemos rogarle desesperadamente al tiempo 
que detenga su paso, pero el tiempo es sordo a nuestras súplicas y seguirá su curso. Sobre 
montañas de blancas osamentas y desperdicios de múltiples civilizaciones se observan las 
terribles palabras: Demasiado tarde”.

Martin Luther King Jr. “¿Qué rumbo tomamos ahora: el del caos o el de la comunidad?” 

Estas palabras, que forman parte de un sermón 
sobre justicia social pronunciado por Martin 
Luther King hace cuatro decenios, resuenan hoy 
poderosamente. En los albores del siglo XXI, no-
sotros también enfrentamos la “implacable ur-
gencia” de una crisis que vincula el presente con el 
futuro. Esa crisis se llama cambio climático. Y es 
una crisis que aún se puede detener, pero tenemos 
poco tiempo para hacerlo. El mundo dispone de 
menos de 10 años para cambiar su rumbo. No hay 
otro tema más urgente y ninguno exige medidas 
tan inmediatas como éste.

El cambio climático es el problema que de-
termina el desarrollo humano en nuestra genera-
ción. En última instancia, todo desarrollo busca 
ampliar las potencialidades humanas y aumentar 
las libertades; también busca que la gente pueda 
desarrollar las capacidades que les permitan tomar 
decisiones y llevar una vida que consideren valiosa. 
En este sentido, el cambio climático amenaza con 
erosionar las libertades humanas y reducir las op-
ciones, al mismo tiempo que pone en tela de juicio 
ese principio básico de la Ilustración que sostiene 
que gracias al progreso humano el futuro siempre 
será mejor que el pasado.

Las primeras señales de advertencia son ya 
evidentes. Somos hoy testigos de primera mano 
de lo que podría ser el inicio de un retroceso de 
enormes proporciones en el desarrollo humano 

durante nuestra generación. En todos los países 
en desarrollo, millones de los habitantes más po-
bres del mundo se ven obligados a enfrentar los 
impactos del cambio climático. Estos impactos no 
ocurren como sucesos apocalípticos que concitan 
la mirada atenta de todos los medios de comuni-
cación. La mayoría pasa inadvertida en el mercado 
financiero y no queda registrada en el Producto 
Interno Bruto (PIB) mundial. Pero fenómenos 
como la creciente exposición a sequías, tormentas 
más intensas, inundaciones y crisis medioambien-
tales están frenando los esfuerzos de las personas 
pobres del mundo por mejorar sus vidas y las de 
sus hijos e hijas. 

El cambio climático minará los esfuerzos que 
se emprenden en el ámbito internacional con el 
fin de combatir la pobreza. Hace siete años, los 
líderes políticos del mundo se congregaron para 
fijar metas que aceleraran el avance en pos del 
desarrollo humano y, en efecto, los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) definieron una 
nueva visión ambiciosa para el año 2015. Sin duda 
es mucho lo que se ha conseguido; pero gran can-
tidad de países no avanzan al ritmo necesario. El 
cambio climático está frenando los esfuerzos por 
cumplir con las promesas de los ODM. Mirando 
hacia el futuro, el cambio climático amenaza con 
paralizar y revertir los avances conseguidos du-
rante generaciones, no sólo en cuanto a reducir 

Perspectiva general

La lucha contra el cambio climático:	
Solidaridad frente a un mundo dividido
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la pobreza extrema, sino también en salud, nutri-
ción, educación y otros ámbitos. 

La manera en que el mundo enfrente el cam-
bio climático hoy tendrá un efecto directo en las 
perspectivas de desarrollo humano de un gran 
segmento de la humanidad. El fracaso destinará 
al 40% más pobre de la población mundial (unos 
2.600 millones de personas) a un futuro con muy 
pocas oportunidades; exacerbará las profundas 
desigualdades al interior de los países y socavará los 
esfuerzos destinados a desarrollar un sistema más 
inclusivo de globalización, reforzando al mismo 
tiempo las enormes disparidades entre quienes 
tienen mucho y quienes no tienen casi nada.   

En el mundo de hoy, son los pobres los que 
llevan el peso del cambio climático. Mañana, será 
toda la humanidad la que deberá enfrentar los 
riesgos asociados al calentamiento global. La veloz 
acumulación de gases de efecto invernadero en la 
atmósfera de la Tierra está cambiando de manera 
fundamental el pronóstico climático de las próxi-
mas generaciones. Estamos acercándonos al borde 
de los llamados “puntos de inflexión”, sucesos im-
predecibles y no lineales que pueden desencadenar 
catástrofes ecológicas, entre ellas la pérdida acele-
rada de los hielos polares de la Tierra, que trans-
formarán los sistemas de asentamientos humanos 
y minarán la viabilidad de economías nacionales 
completas. Es posible que nuestra generación no se 
vea afectada por sus consecuencias. Pero nuestros 
hijos y sus nietos no tendrán alternativa y tendrán 
que vivir con ellas. La aversión a la pobreza y a la 
desigualdad de hoy y al riesgo catastrófico de ma-
ñana provee un sólido fundamento para actuar 
ahora con máxima premura. 

Para algunos comentaristas, la incertidum-
bre en torno a los sucesos del futuro sigue siendo 
el argumento que justifica reaccionar sólo par-
cialmente ante el cambio climático. Pero partir 
de esa posición es ya un error. Ciertamente hay 
muchos aspectos desconocidos: la ciencia clima-
tológica trabaja con probabilidades y riesgos, no 
con certidumbres. No obstante, si para nosotros 
es importante el bienestar de nuestros hijos y nie-
tos, incluso ante riesgos leves de que se produzca 
una catástrofe vale la pena considerar un sistema 
de precauciones basado en seguros. Y la incerti-
dumbre puede ir en ambas direcciones: los riesgos 
pueden ser mayores de lo que alcanzamos a vis-
lumbrar hoy.

El cambio climático exige actuar con urgen-
cia ahora mismo para encarar una amenaza a dos 
grandes grupos que tienen poco poder para hacer 
sentir su voz: los pobres del mundo y las genera-
ciones futuras. Además, plantea interrogantes de 
suma importancia sobre justicia social, equidad y 
derechos humanos que atañen a todos los países 

y cruzan generaciones. Éste es el tema que abor-
damos en el Informe sobre Desarrollo Humano 
2007-2008. Partimos de la premisa de que la ba-
talla contra el cambio climático puede y debe ser 
ganada. El mundo cuenta tanto con los recursos 
financieros como con las capacidades tecnológicas 
para actuar, de modo que si no logramos impedir 
el cambio climático será a causa de nuestra inca-
pacidad de generar voluntad política para obrar 
unidos. 

Un resultado como aquél sería no sólo un fra-
caso producto de la falta de imaginación y el lide-
razgo político, sino también un descalabro moral 
de dimensiones sin parangón en la historia de la 
humanidad. En el siglo XX, los errores de los lí-
deres políticos del momento desencadenaron dos 
guerras mundiales y millones de personas pagaron 
un elevado precio por catástrofes que se podrían 
haber evitado. El peligroso cambio climático es la 
catástrofe posible de evitar que amenaza al siglo 
XXI y más allá. Las futuras generaciones juzga-
rán con acritud a una generación que, en conoci-
miento del cambio climático y sus consecuencias, 
siguió sin cambiar de rumbo, condenando a millo-
nes de los habitantes más vulnerables del planeta a 
la pobreza y exponiendo a las futuras generaciones 
al riesgo de un desastre ecológico. 

Interdependencia ecológica
El cambio climático es diferente de los demás 
problemas que enfrenta la humanidad y nos reta 
a cambiar nuestra forma de pensar de muchas 
maneras. Por sobre todas las cosas, nos desafía a 
pensar en el significado de formar parte de una 
comunidad humana que es interdependiente en 
términos ecológicos.

La interdependencia ecológica no es un con-
cepto abstracto. Hoy vivimos en un mundo divi-
dido en muchos sentidos. La gente está separada 
por enormes brechas de riqueza y oportunidades 
y en muchas regiones, los nacionalismos en pugna 
son fuente de conflicto. Con demasiada frecuen-
cia, las identidades religiosas, culturales y étnicas 
se conciben como el origen de divisiones y dife-
rencias entre los seres humanos. Ante todas estas 
divergencias, el cambio climático se transforma 
en un potente recordatorio de aquello que todos 
compartimos por igual: el planeta Tierra. Todas 
las naciones y todos los seres humanos comparti-
mos la misma atmósfera y sólo tenemos una.

El calentamiento global está poniendo en evi-
dencia que sobrepasamos la capacidad de carga 
de la atmósfera del planeta. A un ritmo sin pre-
cedentes se están depositando enormes acumula-
ciones de gases de efecto invernadero que atrapan 
el calor en la atmósfera de la Tierra. Las actuales 
concentraciones han alcanzado el equivalente a 
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380 partes por millón (ppm) de dióxido de car-
bono (CO2e), cifra que supera el rango natural 
de los últimos 650.000 años. En el transcurso del 
siglo XXI o algo más, el promedio de la tempe-
ratura mundial podría aumentar en más de 5°C 
(figura 1). 

Para poner esa cifra en contexto, se trata del 
equivalente al cambio de temperatura ocurrido 
desde la última era glacial, una era durante la cual 
gran parte de Europa y América del Norte se en-
contraba cubierta por más de un kilómetro de 
hielo. El umbral de un cambio climático peligroso 
es un aumento del orden de 2°C. Este umbral de-
fine en términos muy generales el punto en el cual 
se tornarían inevitables un rápido retroceso en ma-
teria de desarrollo humano y una marcha inexora-
ble hacia daños ecológicos muy difíciles de evitar. 

Pero tras las cifras y las mediciones hay un 
simple dato sobrecogedor. Estamos, de manera 
temeraria, gestionando de pésima manera nues-
tra interdependencia ecológica. En efecto, nues-
tra generación está acumulando una deuda eco-
lógica insostenible que se traspasará a las futuras 

generaciones. Estamos girando a cuenta del ca-
pital ambiental de nuestros hijos. El cambio cli-
mático peligroso significará la adaptación a un 
nivel insostenible de emisiones de gases de efecto 
invernadero.

Las futuras generaciones no son las únicas 
que deberán hacer frente a un problema del cual 
no son responsables, ya que los pobres del mundo 
serán los primeros afectados y sufrirán los reve-
ces más perniciosos. Las naciones desarrolladas y 
sus ciudadanos son responsables de una mayoría 
abrumadora de los gases de efecto invernadero que 
están atrapados en la atmósfera de la Tierra. No 
obstante, son los países en desarrollo y sus ciuda-
danos quienes pagarán el precio más alto por el 
cambio climático.

Hay una relación inversa entre la responsabi-
lidad por el cambio climático y la vulnerabilidad 
ante sus efectos que en ocasiones se olvida. En las 
naciones desarrolladas, el debate público resalta 
cada vez más la amenaza implícita en el creciente 
nivel de emisiones de gases de efecto invernadero 
generado por los países en desarrollo. Si bien es 
una amenaza real, no debe desviar nuestra mirada 
del problema fundamental. En su momento, Ma-
hatma Gandhi se preguntó cuántos planetas se 
necesitarían si la India decidiera seguir el patrón 
de industrialización vigente en Gran Bretaña. No 
podemos responder esa pregunta. No obstante, 
en este informe calculamos que si todos los habi-
tantes de la tierra generaran la misma cantidad de 
gases de efecto invernadero de algunos países de-
sarrollados, necesitaríamos nueve planetas (cua-
dro 1). 

Mientras los pobres viven en la Tierra dejando 
una huella ecológica apenas perceptible, soportan 
el grueso de las consecuencias de la gestión no 
sostenible de nuestra interdependencia ecológica. 
Hasta la fecha, los habitantes de los países desa-
rrollados se han limitado a ajustar los termostatos, 
soportar veranos más largos y calurosos y observar 
cambios en las estaciones para hacer frente al cam-
bio climático. Además, a medida que aumenta el 
nivel del mar, ciudades como Londres y Los Án-
geles pueden enfrentar el riesgo de inundaciones, 
pero sus habitantes están protegidos por moder-
nos sistemas de defensa. Por el contrario, cuando 
el calentamiento global altera los patrones climá-
ticos en el Cuerno de África, significa la pérdida 
de cosechas y hambruna, o que las mujeres y las 
jóvenes deban dedicar largas horas del día a buscar 
agua. Y sea cual fuere el riesgo futuro que enfren-
tan las ciudades del mundo desarrollado, hoy las 
verdaderas vulnerabilidades al cambio climático 
vinculadas con tormentas e inundaciones se dan 
en las comunidades rurales que habitan los del-
tas de grandes ríos como el Ganges, el Mekong 
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y el Nilo y en los asentamientos precarios que 
crecen sin control en las ciudades del mundo en 
desarrollo. 

Si bien los nuevos riesgos y vulnerabilidades 
asociados al cambio climático son el resultado de 
procesos físicos, también son una consecuencia de 
las acciones y opciones de las personas. Se trata de 
otro de los aspectos de la interdependencia eco-
lógica que en ocasiones se olvida. Cuando los ha-
bitantes de una ciudad norteamericana encienden 
el aire acondicionado o los europeos manejan sus 
autos, esas acciones tienen consecuencias que los 
vinculan con las comunidades rurales de Bangla-
desh, los campesinos de Etiopía y los habitantes 
de los barrios marginales de Haití. De la mano de 
estos vínculos humanos vienen las responsabili-
dades morales, entre ellas la responsabilidad de 
reflexionar y cambiar aquellas políticas energé-
ticas que causan daño a los demás y a las futuras 
generaciones.

¿Por qué se justifica actuar? 
Si el mundo reacciona hoy será posible, pero sólo 
posible, mantener durante el siglo XXI el aumento 
de la temperatura mundial dentro del umbral de 
los 2°C por encima del nivel de la época preindus-
trial. Lograr esto requerirá un elevado nivel de 
liderazgo y cooperación internacional sin prece-
dentes. Sin embargo, el cambio climático es una 
amenaza que también brinda una oportunidad. 
Fundamentalmente, brinda la oportunidad de que 

el mundo se una para dar una respuesta común a 
una crisis que amenaza con detener el progreso.

Los valores que inspiraron a los autores de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
constituyen un punto de referencia sólido. Dicho 
documento fue una respuesta al fracaso político 
que dio pie al nacionalismo extremo, al fascismo 
y a la guerra mundial. En él se estipulan una serie 
de derechos civiles, políticos, culturales, sociales y 
económicos para “todos los miembros de la fami-
lia humana”. Los valores que inspiraron la Decla-
ración Universal fueron considerados un código 
de conducta para las relaciones humanas que im-
pidiera “la omisión y el desprecio por los derechos 
humanos que han resultado en actos bárbaros que 
han ultrajado la conciencia de la humanidad”.

Quienes redactaron la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos volvieron la mirada 
hacia una tragedia humana del pasado, la segunda 
guerra mundial. El cambio climático es diferente: 
es una tragedia humana en ciernes. Permitir que 
esa tragedia siga su curso sería un error político 
digno de ser catalogado como “ultraje a la concien-
cia de la humanidad”. Representaría una violación 
sistemática de los derechos humanos de los pobres 
del mundo y de las futuras generaciones y un ver-
dadero retroceso en los valores universales. Por el 
contrario, impedir el cambio climático peligroso 
implica la esperanza de que surjan soluciones 
multilaterales para el amplio abanico de proble-
mas que enfrenta la comunidad internacional. El 
cambio climático nos confronta con interrogantes 
extremadamente complejas que atañen al campo 
de las ciencias, la economía y las relaciones inter-
nacionales. Son interrogantes que hay que abor-
dar mediante estrategias prácticas. Sin embargo, 
es importante no perder de vista los asuntos más 
generales que están en juego. La opción real que 
hoy enfrentan los líderes políticos y las personas es 
entre valores humanos universales, por una parte, 
y participación en la violación generalizada y siste-
mática de los derechos humanos, por la otra. 

El punto de partida para evitar el cambio cli-
mático peligroso es reconocer las tres caracterís-
ticas específicas del problema. La primera de esas 
características es la fuerza combinada de la iner-
cia y las consecuencias acumulativas del cambio 
climático. Una vez que se emiten, el dióxido de 
carbono (CO2) y otros gases de efecto inverna-
dero permanecen en la atmósfera durante mucho 
tiempo. No hay botones de retroceso rápido para 
reducir las acumulaciones. Las personas que vivan 
durante los primeros años del siglo XXII deberán 
convivir con las consecuencias de nuestras emisio-
nes, tal como nosotros estamos ahora viviendo las 
consecuencias de las emisiones desde la revolución 
industrial. En este sentido, los rezagos de tiempo 

Emisiones de CO2   

per cápita

Emisiones mundiales de 

CO2 equivalentes b
Cantidad equivalente 

de presupuestos de 

carbono sostenibles c

(t de CO2) (Gt de CO2)

2004 2004

Mundod 4,5 29 2 

Australia 16,2 104 7 

Canadá 20,0 129 9 

Francia 6,0 39 3 

Alemania 9,8 63 4 

Italia 7,8 50 3 

Japón 9,9 63 4 

Países Bajos 8,7 56 4 

España 7,6 49 3 

Reino Unido 9,8 63 4 

Estados Unidos 20,6 132 9 

Cuadro 1	 �Para mantener huellas ecológicas del nivel de 
la OCDE se requeriría más de un planeta a

a.	 Medidos en presupuestos de carbono sostenibles.
b.	 Se refiere a emisiones mundiales si todos los países del mundo emitieran el mismo nivel per cápita que el país especificado.
c.	 Basado en un rumbo de emisiones sostenibles de 14,5 Gt de CO2 al año. 
d. 	 Actual huella ecológica del mundo.

Fuente: Cálculos de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano basados en el Cuadro de indicadores 24.
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son una consecuencia importante de la inercia del 
cambio climático. Incluso las medidas de mitiga-
ción más exigentes no podrán afectar de manera 
sustancial los cambios de la temperatura prome-
dio hasta mediados de 2030 y las temperaturas 
máximas no se alcanzarán hasta 2050. En otras 
palabras, el mundo entero y particularmente los 
más pobres deberán convivir durante la primera 
mitad del siglo XXI con un cambio climático en 
el cual ya estamos comprometidos.

La naturaleza acumulativa del cambio climá-
tico tiene implicancias múltiples y variadas, de las 
cuales tal vez la más importante sea la falta de co-
incidencia entre los ciclos del carbono y los ciclos 
políticos. La actual generación de líderes políticos 
no puede solucionar el problema del cambio cli-
mático, porque para tomar un rumbo de emisio-
nes sostenibles se requieren decenios, no años. Sin 
embargo, estos líderes sí tienen el poder de abrir 
oportunidades para las futuras generaciones, o de 
cerrarles la puerta.

La urgencia es la segunda característica del 
desafío que nos plantea el cambio climático, ade-
más de ser un corolario de la inercia. En muchos 
otros ámbitos de las relaciones internacionales, la 
falta de acción o la dilación en materia de acuer-
dos tienen costos acotados. Un ejemplo de ello 
es el comercio internacional, ámbito en el cual 
las negociaciones pueden romperse o retomarse, 
sin que ello signifique causar daños a largo plazo 
al sistema que lo sustenta, tal como lo demues-
tra la desafortunada historia de la Ronda de ne-
gociaciones comerciales de Doha. En el caso del 
cambio climático, cada año de atraso en lograr 
acuerdos para reducir las emisiones implica más 
gases de efecto invernadero que se suman a lo ya 
acumulado, consolidando con ello temperaturas 
más altas en el futuro. Para seguir con la analo-
gía, en los siete años que han transcurrido desde 
el inicio de la Ronda de Doha, las acumulaciones 
de gases de efecto invernadero han aumentado en 
alrededor de 12 ppm de CO2e, acopio que seguirá 

El Informe sobre Desarrollo Humano 2007-2008 aparece en un mo-

mento en que el cambio climático, desde largo tiempo ya en la agenda 

internacional, comienza a recibir el nivel de atención que merece. Los 

recientes hallazgos del IPCC dieron la voz de alerta; inequívocamente 

han corroborado el calentamiento de nuestro sistema climático, fenó-

meno que han relacionado directamente con la actividad humana.

Los efectos de estos cambios ya son graves y van en aumento. El 

Informe de este año es un poderoso recordatorio de todo lo que está 

en juego: el cambio climático amenaza una “doble catástrofe”, con 

tempranos reveses para el desarrollo humano de los pobres del mundo 

seguidos luego de peligros a largo plazo para toda la humanidad.

Ya estamos comenzando a ser testigos del despliegue de estas 

catástrofes. En la medida en que aumenta el nivel del mar y las tormen-

tas tropicales crecen en intensidad, millones de personas se enfrentan 

al desplazamiento. Los habitantes de las tierras secas, los cuales se 

cuentan entre los más vulnerables del planeta, enfrentan sequías más 

frecuentes y prolongadas. Y en la medida en que se retraen los glacia-

res, se ven comprometidas las fuentes de agua.

Este resultado anticipado del calentamiento global tiene efectos 

desproporcionados en los pobres del mundo y también merma los es-

fuerzos para cumplir con los ODM. No obstante, a la larga, nadie –ni 

ricos ni pobres– permanecen a salvo de los peligros ocasionados por 

el cambio climático.

Estoy convencido de que lo que hagamos respecto de este desafío 

definirá tanto la era en que vivimos como a nosotros mismos. También 

creo que el cambio climático es precisamente el tipo de desafío mun-

dial que la Organización de las Naciones Unidas mejor sabe abordar. 

Por ello, he convertido en mi prioridad personal trabajar con los estados 

miembros para asegurar que las Naciones Unidas cumplan su papel 

a cabalidad.

Enfrentar el problema del cambio climático requiere actuar en dos 

frentes. En primer lugar, el mundo necesita con urgencia emprender 

medidas para mitigar las emisiones de gases de efecto invernadero. 

Los países industrializados deben comprometerse con mayores nive-

les de reducción de las emisiones y los países en desarrollo deben 

involucrarse más; al mismo tiempo, deben disponer de incentivos para 

limitar sus emisiones salvaguardando, sí, su crecimiento económico y 

los esfuerzos por erradicar la pobreza.

La segunda necesidad mundial es la adaptación. Muchos países, 

especialmente las naciones en desarrollo más vulnerables, necesitan 

ayuda para mejorar su capacidad de adaptación. También es necesario 

mayor impulso para generar nuevas tecnologías que hagan frente al 

cambio climático, hacer viables las tecnologías renovables disponibles 

y promover la rápida difusión de la tecnología.

El cambio climático amenaza a toda la familia humana. Sin em-

bargo, también constituye una oportunidad de unirnos y responder 

de manera colectiva a un problema mundial. Mi esperanza es que nos 

alzaremos como una sola entidad para enfrentar este desafío y legar a 

nuestras futuras generaciones un mundo mejor.

Ban Ki-moon

Secretario General de las Naciones Unidas

Contribución especial	 Cambio climático: juntos podemos ganar la batalla
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estando ahí cuando se inicien las rondas de nego-
ciaciones comerciales del siglo XXII. 

No se encuentran fácilmente analogías histó-
ricas para explicar la urgencia que reviste el pro-
blema del cambio climático. Durante la Guerra 
Fría, la enorme cantidad de misiles nucleares diri-
gidos hacia algunas ciudades constituía una grave 
amenaza para la seguridad humana. No obstante, 
“no hacer nada” era una estrategia para la conten-
ción de los riesgos. Que ambos bandos estuvieran 
al tanto de que podían destruirse mutuamente 
brindaba una estabilidad perversamente previ-
sible. Por el contrario, en el caso del cambio cli-
mático, no hacer nada garantiza el avance hacia 
una mayor acumulación de gases de efecto inver-
nadero y hacia la destrucción segura del potencial 
del desarrollo humano 

La tercera dimensión de importancia en el de-
safío que implica el cambio climático es su escala 
mundial. La atmósfera de la Tierra no diferencia 
entre los gases de efecto invernadero según el país 
de origen. Una tonelada de gases de efecto inver-
nadero producida en China tiene el mismo peso 
que una tonelada de gases de efecto invernadero 
producida en Estados Unidos y las emisiones de 
un país son el problema de cambio climático de 
otro. De esto se desprende que ningún país por sí 
solo puede ganar la batalla contra el cambio climá-
tico. La acción conjunta no es una alternativa, es 
una obligación. Cuando Benjamín Franklin firmó 
la Declaración de la Independencia de Estados 
Unidos en 1776, habría comentado lo siguiente: 
“O nos mantenemos unidos o con toda seguridad 
iremos camino a la horca por separado”. En nues-
tro mundo tan desigual, algunos, ciertamente los 
más pobres, irán camino a la horca más pronto que 
otros en caso de que no se logren soluciones con-
juntas. Pero en última instancia, se trata de una 
crisis factible de prevenir que amenaza a todos los 
pueblos y a todos los países. También nosotros te-
nemos la opción de mantenernos unidos e idear 
soluciones conjuntas a un problema compartido o 
bien ir camino a la horca por separado.

Aprovechar el momento: 2012 y después
Frente a un problema tan preocupante como el 
cambio climático, resignarse al pesimismo puede 
aparecer como una respuesta justificada. No obs-
tante, la resignación es un lujo que los pobres y las 
futuras generaciones no pueden darse; además de 
que existe una alternativa.

Existen motivos para sentirse optimistas. 
Hace cinco años, el mundo seguía entrampado en 
la discusión sobre si había o no cambio climático 
y si éste era o no inducido por los seres humanos. 
En efecto, cundía el escepticismo en torno al fenó-
meno. Hoy, la controversia ya es cosa del pasado y 

las posiciones escépticas son cada vez más margi-
nales. La cuarta evaluación realizada por el Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático ha establecido un consenso científico 
abrumador de que el cambio climático es real y 
que se origina en la actividad humana. Casi todos 
los gobiernos del mundo comparten este consenso. 
Por otra parte, luego de la publicación del Informe 
Stern sobre La economía del cambio climático, la 
mayoría de los gobiernos también acepta que la so-
lución al problema del cambio climático es asequi-
ble, más asequible que los costos de la inacción. 

El impulso político también cobra ritmo. 
Muchos gobiernos están fijando metas ambicio-
sas para reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero y la mitigación del cambio climático 
es hoy un elemento inamovible de la agenda del 
Grupo de los Ocho (G8) países más industrializa-
dos. Además, se está fortaleciendo el diálogo entre 
los países desarrollados y los países en desarrollo.

Todo lo anterior es positivo, pero los resulta-
dos prácticos son menos notorios. Mientras los 
gobiernos reconocen la realidad del calentamiento 
global, las medidas políticas continúan estando 
por debajo de lo mínimo necesario para resolver el 
problema. En este sentido, hay una brecha enorme 
entre la evidencia científica y la respuesta política. 
Algunos países del mundo desarrollado aún no 
han establecido metas ambiciosas para reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero, mien-
tras que otros lo han hecho, pero no han adoptado 
las reformas de su política energética que aseguren 
su cumplimiento. Sin embargo, el problema más 
grave es que el mundo carece de un marco mul-
tilateral claro, creíble y de largo aliento que trace 
un curso de acción para evitar el cambio climático 
peligroso, curso que resuelva la diferencia entre los 
ciclos políticos y los ciclos del carbono. 

Cuando el actual período de compromisos del 
Protocolo de Kyoto llegue a su fin en 2012, la co-
munidad internacional tendrá la oportunidad de 
establecer dicho marco. Para aprovechar esa opor-
tunidad se requiere un liderazgo decidido; pero 
dejarla pasar implica empujar más al mundo por 
el camino del cambio climático peligroso.

Los países desarrollados son quienes deben 
asumir el liderazgo, ya que tienen la carga  de la 
responsabilidad histórica del problema del cam-
bio climático. Además, cuentan con los recursos 
financieros y las capacidades tecnológicas para ini-
ciar reducciones profundas y prontas en las emi-
siones. El punto de partida es poner precio al car-
bono a través de impuestos de emisión o sistemas 
de emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos. Pero la sola aplicación de me-
didas de mercado no será suficiente. También es 
sumamente importante crear sistemas regulado-
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alternativa, es una obligación
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res y asociaciones público-privadas para transitar 
hacia una economía con bajos niveles de emisiones 
de carbono. 

El principio de “responsabilidad común pero 
diferenciada”, una de las bases del marco de Kyoto, 
implica que los países en desarrollo también tie-
nen una función que desempeñar. La credibili-
dad de cualquier acuerdo multilateral dependerá 
de la participación de los principales emisores del 
mundo en desarrollo. No obstante, en función de 
los principios básicos de equidad y el imperativo 
del desarrollo humano de ampliar el acceso a la 
energía, los países en desarrollo deben contar con 
la flexibilidad suficiente para hacer la transición 
hacia un crecimiento bajo en emisiones de car-
bono a un ritmo coherente con sus capacidades.

La cooperación internacional tiene una fun-
ción crítica que desempeñar en muchos niveles. El 
esfuerzo mundial de mitigación mejoraría consi-
derablemente si el mecanismo posterior a Kyoto 
2012 incorporara sistemas de financiamiento y 
transferencias tecnológicas, los cuales podrían 
servir para derribar obstáculos que impiden el de-
sembolso rápido en las tecnologías con bajas emi-
siones de carbono necesarias para evitar el cambio 
climático peligroso. Los esfuerzos de mitigación 
se verían fortalecidos con una cooperación desti-
nada a apoyar la conservación y la gestión sosteni-
ble de los bosques tropicales. 

También es necesario encarar las prioridades 
en materia de adaptación. Desde hace demasiado 
tiempo que la adaptación al cambio climático se 
aborda como si fuera un problema marginal y no 
como un aspecto fundamental del programa inter-
nacional para la reducción de la pobreza. Si bien la 
mitigación es imprescindible porque definirá las 
perspectivas para evitar el cambio climático peli-
groso en el futuro, no podemos abandonar a los 
pobres del mundo a su propia suerte mientras los 
países desarrollados resguardan a sus ciudadanos 
tras poderosas fortalezas de protección contra el 
clima. La justicia social y el respeto de los derechos 
humanos exigen un compromiso internacional 
más decidido en el ámbito de la adaptación. 

Nuestro legado
El marco posterior a Kyoto 2012 influirá notable-
mente en el panorama para evitar el cambio cli-
mático y para enfrentar aquellos fenómenos que 
ahora ya son inevitables. Las negociaciones al res-
pecto se desarrollarán entre gobiernos con nive-
les muy diversos de poder negociador y también 
habrá poderosos intereses creados en el sector em-
presarial que harán sentir su voz. A medida que los 
gobiernos inicien las negociaciones de un Proto-
colo posterior a Kyoto 2012, es importante que re-
flexionen sobre dos grupos con muy poca voz pero 

poderosas demandas en cuanto a justicia social y 
respeto de los derechos humanos: los pobres del 
mundo y las futuras generaciones.

Aquellas personas que luchan día a día por 
mejorar una vida en condiciones de miseria abso-
luta y hambre deberían tener la primera prioridad 
en materia de solidaridad humana. Sin lugar a 
dudas, merecen algo más que líderes políticos que 
se congregan en cumbres internacionales y fijan 
rimbombantes objetivos de desarrollo para que 
luego esas mismas metas se socaven por la falta de 
acción en materia de cambio climático. Y nuestros 
hijos y bisnietos tienen el derecho a imputarnos 
un alto nivel de responsabilidad cuando lo que 
está pendiendo de un hilo es su futuro e incluso 
su supervivencia. Ellos también merecen algo más 
que una generación de líderes políticos que se cru-
zan de brazos frente al mayor desafío que alguna 
vez haya enfrentado el género humano. Expresán-
dolo de modo terminante, los pobres del mundo 
y las futuras generaciones no pueden permitirse 
la complacencia y las evasivas que todavía carac-
terizan las negociaciones internacionales sobre 
cambio climático. Tampoco pueden afrontar la 
enorme divergencia entre lo que dicen los líderes 
del mundo desarrollado sobre las amenazas del 
cambio climático y lo que finalmente practican 
en sus políticas energéticas. 

Hace 20 años, Chico Mendes, ambientalista 
brasileño, murió intentando defender la selva 
amazónica contra la destrucción. Antes de su 
muerte, habló de la conexión entre su lucha y un 
movimiento mundial por la justicia social: “Al 
principio creía que estaba luchando para salvar 
árboles del caucho; luego pensé que luchaba por 
salvar la selva amazónica. Ahora me doy cuenta 
que estoy luchando por la humanidad”. 

La lucha contra el cambio climático peligroso 
es parte de la lucha por la humanidad. Ganar la 
batalla requiere cambios de gran envergadura en 
muchos niveles: en el consumo, en cómo produ-
cimos y ponemos precio a la energía y en la co-
operación internacional. Pero por sobre todas las 
cosas, requiere cambios trascendentales en nues-
tra manera de ver la interdependencia ecológica, 
la justicia social para los pobres del mundo y los 
derechos tanto humanos y de otro tipo de las fu-
turas generaciones. 

El desafío climático del siglo XXI
El calentamiento global ya es un hecho. Las tempe-
raturas han aumentado unos 0,7 °C en el mundo 
desde el comienzo de la era industrial y la tasa de 
aumento se está acelerando. Por otra parte, hay 
pruebas científicas abrumadoras de que dicho au-
mento está vinculado con el aumento de los gases 
de efecto invernadero en la atmósfera de la Tierra. 

Los pobres del mundo y 

las futuras generaciones 

no pueden permitirse la 

complacencia y las evasivas 

que todavía caracterizan 

las negociaciones 

internacionales sobre 

cambio climático
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Es imposible trazar una línea absoluta que 
separe el cambio climático “peligroso” del “se-
guro”. Ya muchos de los habitantes más pobres del 
mundo y los sistemas ecológicos más frágiles están 
siendo obligados a adaptarse al cambio climático 
peligroso. No obstante, más allá del umbral de 
2°C, el riesgo de retrocesos a gran escala en el de-
sarrollo humano y de catástrofes ecológicas irre-
versibles aumentará abruptamente. 

Si seguimos haciendo lo de costumbre, el 
mundo superará con creces ese umbral. Para 
tener un 50% de posibilidades de no aumentar la 
temperatura en más de 2°C por sobre los niveles 
preindustriales, se requiere estabilizar los gases 
de efecto invernadero en concentraciones cerca-
nas a las 450 ppm de CO2e. La estabilización en 
550 ppm de CO2e aumentaría la probabilidad de 
traspasar el umbral a 80%. En su vida personal, 
muy pocas personas emprenderían actividades a 
sabiendas que enfrentan riesgos de sufrir lesiones 
graves de tal magnitud. No obstante, como comu-
nidad mundial estamos corriendo muchos más 
riesgos con el planeta Tierra. Los escenarios pro-
yectados para el siglo XXI apuntan a una posible 
estabilización en más de 750 ppm de CO2e, con 
potenciales cambios de temperatura superiores a 
los 5°C.

Los escenarios en materia de temperatura no 
captan los posibles impactos en el desarrollo hu-
mano. En efecto, cambios promedio de tempera-
tura en la escala que se ha proyectado, si se sigue 
haciendo lo acostumbrado, desencadenarán retro-
cesos enormes en este ámbito, minando los medios 
de subsistencia y provocando desplazamientos 
masivos de seres humanos. A fines del siglo XXI, 
puede que el espectro de los efectos ecológicos 
catastróficos haya avanzado desde el límite de lo 
posible a lo probable. En efecto, según la informa-
ción reciente sobre fenómenos como el acelerado 
colapso de los mantos de hielo de la Antártida y 
Groenlandia, la acidificación de los océanos, el re-
pliegue de los sistemas de bosques tropicales y el 
derretimiento del suelo de hielo permanente del 
Ártico, tienen todos el potencial, por separado o 
en conjunto, de conducir a “puntos de inflexión”. 

Hay grandes variaciones entre los países res-
pecto de cuánto aportan a las emisiones que están 
aumentando las acumulaciones de gases de efecto 
invernadero. Los países desarrollados, donde vive 
el 15% de la población mundial, aportan casi la 
mitad de las emisiones de CO2 . Por su parte, el 
alto nivel de crecimiento de China y la India está 
llevando hacia una convergencia gradual en las 
emisiones agregadas. Sin embargo, la convergencia 
de la huella ecológica per cápita es más limitada. 
En efecto, la huella ecológica de Estados Unidos es 
cinco veces la de China y 15 veces la de la India. En 

Etiopía, la huella ecológica per cápita promedio es 
de 0,1 toneladas de CO2 en comparación con las 
20 toneladas de Canadá (figura 2 y mapa 1). 

¿Qué debe hacer el mundo para seguir un 
rumbo en materia de emisiones que evite el cambio 
climático peligroso? Abordaremos esa pregunta 
utilizando simulaciones de modelos climáticos, 
las cuales definen un presupuesto de carbono para 
el siglo XXI. 

Si todos los demás factores se mantuvieran in-
alterados, el presupuesto mundial de carbono para 
las emisiones vinculadas con la energía alcanzaría 
alrededor de 14,5 Gt de CO2 al año. Las emisiones 
actuales duplican ese nivel. La mala noticia es que 
esas emisiones siguen una trayectoria ascendente. 
El resultado: el presupuesto de carbono para todo 
el siglo XXI podría expirar incluso en 2032 (fi-
gura 3). En efecto, estamos incurriendo en deudas 
ecológicas insostenibles que atraparán a las futuras 
generaciones en un cambio climático peligroso.

El análisis del presupuesto de carbono arroja 
nuevas luces sobre la real contribución de los países 
en desarrollo a las emisiones mundiales de gases 
de efecto invernadero. Aunque es seguro que esa 
proporción aumentará, no debería desviar la aten-
ción de las responsabilidades básicas que tienen 
las naciones desarrolladas. Si todos los habitantes 
del mundo en desarrollo dejaran la misma huella 
ecológica que el habitante promedio de Alemania 
o el Reino Unido, las actuales emisiones mundia-
les superarían cuatro veces el límite definido por 
nuestro rumbo de emisiones sostenibles. Esta cifra 
aumentaría a nueve veces si la huella per cápita de 
los países en desarrollo fuera similar a los niveles 
vigentes en Estados Unidos o Canadá.

Cambiar este panorama exigirá hacer profun-
das modificaciones. Si el mundo fuera un solo país 
debería reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero a la mitad antes de 2050 en relación 
con los niveles de 1990 y luego seguir aplicando 
recortes hasta fines del siglo XXI (figura 4). Sin 
embargo, el mundo no está formado por un único 
país y a partir de supuestos verosímiles, calcula-
mos que para evitar el cambio climático peligroso 
las naciones desarrolladas deberían reducir sus 
emisiones en por lo menos 80%, con reducciones 
de 30% de aquí al año 2020. Las emisiones de los 
países en desarrollo llegarían a un tope cerca de 
2020, para luego aplicar reducciones de 20% antes 
de 2050.  

Nuestro objetivo de estabilización es estricto 
pero asequible. Entre hoy y 2030, el costo anual 
promedio llegaría a 1,6% del PIB. Sabemos que no 
es una inversión menor, pero representa menos de 
dos terceras partes del gasto militar mundial. Los 
costos de no actuar serán muy superiores. Según el 
Informe Stern, el gasto militar podría representar 

Figura 2 Países
desarrollados: 
profundas 
huellas ecológicas

Canadá
20,0
15,0

Estados Unidos
20,6
19,3

Federación de
Rusia
10,6
13,4 (1992) 

Reino Unido
9,8
10,0

Francia
6,0
6,4

China
3,8
2,1

Brasil  1,8  1,4

Egipto  2,3  1,5

Bangladesh  0,3  0,1

Tanzanía  0,1  0,1

Etiopía  0,1  0,1

Fuente: CDIAC 2007.

Emisiones de CO2

(t de CO2 per cápita)

2004
1990

Viet Nam  1,2  0,3

India  1,2  0,8

Nigeria  0,9  0,5
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entre 5% y 20% del PIB mundial, dependiendo de 
cómo se calculen los costos.

La observación de las tendencias de las emi-
siones del pasado subraya la escala del desafío que 
nos espera (cuadro del apéndice). Las emisiones 
de CO2 vinculadas con la energía han aumentado 
abruptamente desde 1990, año de referencia para 
las reducciones acordadas en el marco del Proto-
colo de Kyoto. No todos los países desarrollados 
ratificaron los objetivos del Protocolo, lo que ha-
bría reducido sus emisiones promedio en alrede-
dor de 5%. Pero la mayoría de los que lo ratifica-
ron no está bien encaminada en el cumplimiento 
de sus compromisos y pocos de los que siguen la 
senda prevista pueden sostener que han reducido 
las emisiones como consecuencia de haber asu-
mido el compromiso político de mitigar el cambio 
climático. Además, el Protocolo de Kyoto no es-
tableció restricciones cuantitativas a las emisiones 
de los países en desarrollo. Si los próximos 15 años 
de emisiones siguen la tendencia lineal trazada en 
los 15 años anteriores, el cambio climático peli-
groso será inevitable.

Las proyecciones respecto del uso de la 
energía apuntan precisamente en esta dirección 
o a algo peor. Los actuales patrones de inversión 
están desarrollando infraestructuras energéticas 
intensivas en emisiones de carbono, donde el 

carbón desempeña una función predominante. Si 
pensamos en las tendencias y las políticas vigentes, 
las emisiones de CO2 vinculadas con la energía 
podrían aumentar más de 50% entre hoy y el año 
2030 respecto de los niveles de 2004. El gasto de 
US$20 billones en inversiones proyectado entre 
2004 y 2030 para cubrir la demanda energética 
podría encerrar al mundo en una trayectoria 
insostenible. Por el contrario, nuevas inversiones 
podrían ayudar a descarbonizar el crecimiento 
económico. 

Crisis climáticas: riesgos y vulnerabilidad 
en un mundo desigual
Las crisis climáticas ya tienen un lugar destacado 
en las vidas de los pobres. Sucesos como sequías, 
inundaciones y tormentas suelen ser experien-
cias terribles para los afectados, ya que ponen en 
riesgo su vida y los dejan con sensación de gran 
inseguridad. Pero las crisis climáticas también 
erosionan las oportunidades de largo plazo para 
el desarrollo humano al socavar la productividad 
y minar las capacidades humanas. Ninguna crisis 
aislada de clima puede atribuirse al cambio cli-
mático. No obstante, el cambio climático está in-
tensificando los riesgos y las vulnerabilidades que 
afectan a los pobres al imponer una mayor tensión 
sobre mecanismos de superación ya sobreexigidos 

Emisiones de CO2 vinculadas con la energía, 2004  (Gt de CO2)

Representación de la variación mundial de emisiones de CO2Mapa 1

Estados Unidos
China

Total mundial 

India
Norte de África

África Subsahariana

América Latina 

Federación de Rusia 

Japón
Unión Europea

6,0 Gt de CO
2 5,0 Gt de CO

2

1,3 Gt de CO
2

0,5 Gt de CO
2

0,7 Gt de CO
2

1,4 Gt de CO
2

1,5 Gt de CO
2

1,3 Gt de CO
2

4,0 Gt de CO
2

El tamaño de este cuadrado equivale a 1 Gt de CO
2 29,0 Gt de CO2

El tamaño de cada país se muestra en función de sus emisiones anuales de CO
2

Fuente:  Mapping Worlds 2007, basado en datos de CDIAC.

Nota: Los límites, nombres y designaciones utilizadas en este mapa no implican aceptación o respaldo oficial de parte de las Naciones Unidas. Las líneas punteadas representan aproximadamente la Línea de Control 
de Jammu y Cachemira acordada entre India y Pakistán. Ambas partes aún no concuerdan en un estatus definitivo para Jammu y Cachemira.
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y atrapando a la gente en una espiral descendente 
de privaciones. 

La vulnerabilidad ante las crisis del clima es 
desigual. El huracán Katrina constituye un pode-
roso recordatorio de la fragilidad humana ante el 
cambio climático incluso en un país desarrollado, 
en especial cuando los impactos interactúan 
con inequidades institucionalizadas. En todo el 
mundo desarrollado está aumentando la inquietud 
pública respecto de la exposición a riesgos climá-
ticos extremos y esa inquietud aumenta con cada 
inundación, tormenta y ola de calor. No obstante, 
los desastres se concentran mayoritariamente en 
los países pobres. Por ejemplo, entre los años 2000 
y 2004 unas 262 millones de personas resultaron 
afectadas por desastres climáticos todos los años 
y más del 98% de ellas vivían en países en desa-
rrollo. En efecto, en los países pertenecientes a la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Eco-
nómicos (OCDE), uno de cada 1.500 habitantes 
ha sido afectado por un desastre climático. La cifra 
correspondiente para los habitantes de los países 
en desarrollo es de una por cada 19: un diferencial 
de riesgo de 79. 

Los altos niveles de pobreza y el bajo desarro-
llo humano limitan la capacidad de los hogares 
pobres de administrar los riesgos climáticos. Con 
poco acceso a seguros formales, ingresos bajos y 

escasos bienes, los hogares pobres deben lidiar con 
las crisis vinculadas con el clima en condiciones 
sumamente complejas.

Es más, las estrategias para superar los riesgos 
climáticos pueden incluso empeorar las privacio-
nes. Por ejemplo, los productores de zonas pro-
pensas a las sequías a veces dejan de producir cier-
tos cultivos que podrían aumentar sus ingresos a 
fin de reducir los riesgos al mínimo y se inclinan 
por cultivos resistentes a la sequía que generan 
menos ingresos. Cuando sobreviene un desastre 
climático, los pobres con frecuencia se ven obliga-
dos a vender los activos productivos, con las consi-
guientes consecuencias para la recuperación, a fin 
de proteger el consumo. Y cuando incluso eso no 
es suficiente, los hogares deciden superar la emer-
gencia de otra manera, por ejemplo, reduciendo el 
número de comidas, recortando el gasto en salud 
y sacando a los niños y niñas de la escuela. Se trata 
de medidas desesperadas que pueden generar des-
ventajas en una generación completa al inmovili-
zar a los hogares vulnerables en verdaderas tram-
pas de bajo desarrollo humano.  

Las investigaciones realizadas para este in-
forme destacan lo poderosas que pueden llegar a 
ser estas trampas. Utilizando datos de hogares de 
nivel micro hemos examinado cómo las crisis cli-
máticas afectan la vida de los pobres en el largo 
plazo. Por ejemplo, en Etiopía y Kenya, dos de los 
países más propensos a las sequías, los niños de 
cinco años y menos tienen 36% y 50% más pro-
babilidad de ser desnutridos si nacen durante un 
período de sequía. En Etiopía, eso significa unos 
2 millones adicionales de niños desnutridos en 
2005. En Níger, los niños de dos años y menores 
que nacen durante un período de sequía tienen 
72% más de propensión a tener retraso en su cre-
cimiento. Mientras que las mujeres de la India na-
cidas durante una inundación en los años setenta 
tienen 19% menos probabilidad de haber asistido 
a la escuela primaria.  

No hay una noción acabada del daño a largo 
plazo que producen las crisis climáticas sobre el 
desarrollo humano. En este sentido, los informes 
de los medios de comunicación sobre estos desas-
tres juegan un papel importante en la formación 
de la opinión pública y captan el sufrimiento hu-
mano que acompaña a este tipo de impactos. No 
obstante, muchas veces son responsables de la 
percepción de que son experiencias casi pasajeras, 
ya que no prestan suficiente atención a las conse-
cuencia humanas a largo plazo de desastres como 
las sequías y las inundaciones.

El cambio climático no se anunciará como un 
suceso apocalíptico en la vida de los pobres. Y si 
bien es cierto seguirá siendo imposible atribuir 
directamente un incidente específico al cambio 

El presupuesto de carbono del siglo XXI está pronto a completarse Figura 3

2000 2032 2042 2100

Emisiones totales de CO2 acumuladas (Gt de CO2)

Fuente: Meinshausen 2007.
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climático, este fenómeno aumentará de manera 
sistemática la exposición de los hogares pobres y 
vulnerables a las crisis del clima y someterá las es-
trategias de superación a tensiones cada vez ma-
yores. Así, en el transcurso del tiempo, podría 
erosionar las capacidades humanas de manera 
constante (figura 5). 

Hemos identificado cinco mecanismos clave 
de transmisión a través de los cuales el cambio cli-
mático puede paralizar y luego revertir el desarro-
llo humano:
•	 Producción agrícola y seguridad alimentaria. 

El cambio climático afectará las precipita-
ciones, las temperaturas y el agua disponi-
ble para actividades agrícolas en zonas vul-
nerables. Por ejemplo, las zonas propensas 
a la sequía de África Subsahariana podrían 

aumentar a unas 60 a 90 millones de hectá-
reas y las zonas de tierras de secano sufrirían 
pérdidas de US$26.000 millones de aquí a 
2060 (en precios de 2003), cifra muy supe-
rior a la ayuda bilateral que se entregó en la 
región en 2005. Otras regiones en desarrollo, 
entre ellas América Latina y Asia Meridional, 
también experimentarán pérdidas en la pro-
ductividad agrícola, fenómeno que minará 
los esfuerzos para reducir la pobreza rural. 
Las cifras de aquellos afectados por la desnu-
trición podrían aumentar a 600 millones de 
aquí al año 2080 (figura 6).

•	 Estrés por falta de agua e inseguridad de agua. 
Los cambios en los patrones de escorrentía y 
el derretimiento de glaciares aumentarán el 
estrés ecológico, comprometiendo con ello el 
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agua para fines de riego y asentamientos hu-
manos (figura 7). Otros 1.800 millones de 
personas podrían habitar en zonas con escasez 
de agua en 2080. Lugares como Asia Central, 
norte de China y la zona septentrional del Asia 
Meridional enfrentan enormes vulnerabilida-
des asociadas al repliegue de los glaciares a una 
velocidad de 10 a 15 metros al año en el Hi-
malaya. Siete de los grandes sistemas fluviales 
de Asia experimentarán aumentos en su flujo 
en los próximos años, seguido por una baja a 
medida que se derritan los glaciares. La región 
andina también enfrenta riesgos inminentes 
en materia de seguridad hídrica debido al co-
lapso de los glaciares tropicales, mientras que 
varios países en regiones ya bastante afectadas 
por la falta de agua, como el Medio Oriente, 
podrían sufrir pérdidas graves de disponibili-
dad de agua.

•	 Aumento en el nivel del mar y exposición a 
desastres meteorológicos. Los niveles del mar 
podrían aumentar rápidamente con la acele-
rada desintegración de los mantos de hielo. El 
aumento de la temperatura mundial en 3ºC o 
4°C podría desembocar en el desplazamiento 
permanente o transitorio de 330 millones de 
personas a causa de las inundaciones. Este fe-
nómeno podría afectar a más de 70 millones 
de habitantes de Bangladesh, seis millones en 
el Bajo Egipto y 22 millones en Viet Nam, 

mientras que los pequeños estados insulares 
del Pacífico y del Caribe podrían sufrir daños 
catastróficos. El calentamiento de los océanos 
también desencadenará tormentas tropicales 
de mayor intensidad. Hoy, cuando más de 344 
millones de personas están expuestas a los ti-
fones tropicales, un aumento en la intensidad 
de las tormentas podría traer consigo conse-
cuencias devastadoras para un grupo grande 
de países. Por su parte, los 1.000 millones de 
personas que viven en tugurios urbanos ubica-
dos en laderas inestables o en riberas proclives 
a las inundaciones también enfrentan profun-
das vulnerabilidades. 

•	 Ecosistemas y biodiversidad. El cambio climá-
tico ya está transformando los sistemas ecoló-
gicos. Alrededor de la mitad de los sistemas 
de arrecifes de coral del mundo han sufrido 
“descoloramiento” como resultado del calen-
tamiento de los mares. La creciente acidez del 
océano es otra amenaza a largo plazo de los 
ecosistemas marinos. Por su parte, los sistemas 
ecológicos basados en el hielo también han 
sufrido efectos devastadores por el cambio 
climático, especialmente en el Ártico. Mien-
tras algunas especies de animales y plantas se 
adaptarán, a muchas les resulta difícil seguir el 
ritmo de los cambios. Con un calentamiento 
de 3°C, entre 20% y 30% de las especies terres-
tres podrían enfrentar la extinción.

•	 Salud humana. Los países desarrollados ya 
están preparando sus sistemas de salud pú-
blica para enfrentar futuras crisis climáticas, 

Los países en desarrollo tienen
más riesgo de sufrir desastres 

Figura 5

Fuente: Cálculos de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo
Humano basados en OFDA y CRED 2007.
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tal como lo sucedido durante la ola de calor de 
2003 en Europa y las condiciones más extre-
mas durante los veranos e inviernos. Sin em-
bargo, los mayores impactos para la salud se 
harán sentir en los países en desarrollo debido 
a los altos niveles de pobreza y la poca capaci-
dad de respuesta de los sistemas de salud pú-
blica. Las principales epidemias mortales po-
drían ampliar su extensión: otros 220 a 400 
millones de personas podrían verse expuestas 
al paludismo, enfermedad que ya cobra la vida 
de alrededor de un millón de seres humanos 
todos los años. Por su parte, ya es posible en-

contrar casos de dengue en altitudes mayores 
que las comunes, especialmente en América 
Latina y partes de Asia oriental, y el cambio 
climático podría ampliar aún más el alcance 
de esta enfermedad. 
Ninguno de estos cinco factores operará por 

separado: interactuarán con procesos sociales, 
económicos y ecológicos más amplios que deter-
minan las oportunidades para el desarrollo hu-
mano. La combinación precisa de los mecanismos 
de transmisión, desde el cambio climático al desa-
rrollo humano, inevitablemente variará entre los 
países y al interior de ellos, pero sigue habiendo 
grandes espacios de incertidumbre. Lo que sí es 
seguro es que el cambio climático peligroso tiene 
el potencial de propinar grandes golpes sistémicos 
al desarrollo humano a lo largo de un grupo con-
siderable de países. Al contrario de lo que sucede 
con las crisis económicas que influyen en el cre-
cimiento y la inflación, es probable que muchos 
de los impactos que afectan el desarrollo humano, 
entre ellos, pérdida de oportunidades en salud y 
educación, desmejoramiento del potencial pro-
ductivo, pérdida de sistemas ecológicos vitales, 
por ejemplo, resulten irreversibles.

Evitar el cambio climático peligroso: 
estrategias para la mitigación
Evitar las amenazas inéditas que plantea el cambio 
climático peligroso requerirá un ejercicio colectivo 
sin parangón en materia de cooperación interna-
cional. Las negociaciones sobre nuevos límites a las 
emisiones para el período de compromiso posterior 
a Kyoto 2012 pueden –y deben– enmarcar el pre-
supuesto mundial de carbono. Sin embargo, una 
trayectoria de emisiones mundiales sostenibles sólo 
tendrá sentido si se traduce en estrategias naciona-
les prácticas y en los correspondientes presupuestos 
nacionales de carbono. La mitigación del cambio 
climático tiene relación directa con la forma en que 
producimos y utilizamos la energía y con vivir den-
tro de los márgenes de una ecología sostenible. 

Establecer metas confiables vinculadas con los 
objetivos globales de mitigación es el punto de par-
tida para transitar hacia un rumbo de emisiones 
sostenibles. Estas metas pueden proporcionar una 
base para realizar ejercicios de definición de pre-
supuestos de carbono que vinculen el presente con 
el futuro a través de una serie de planes graduales. 
No obstante, dichas metas confiables deben estar 
respaldadas por políticas bien definidas y los an-
tecedentes en este ámbito no son estimulantes a 
la fecha. La mayoría de los países desarrollados 
no han cumplido las metas fijadas en el marco del 
Protocolo de Kyoto y Canadá es un ejemplo ex-
tremo. En algunos casos, se han adoptado metas 
más ambiciosas denominadas ‘Kyoto-plus’, como 

Glaciares en retroceso
en América Latina

Figura 7

Fuente:  Painter 2007, basado en datos de la Comunidad Andina.
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aquellas abrazadas por el Reino Unido y la Unión 
Europea. Es probable que ninguno de los dos logre 
cumplirlas por diferentes motivos, a menos que 
decidan rápidamente poner la mitigación climá-
tica al centro de la reforma de sus políticas ener-
géticas (cuadro 2).  

Dos importantes países de la OCDE no están 
obligados por las metas de Kyoto. Uno de ellos es 
Australia, país que optó por una amplia iniciativa 
voluntaria que ha tenido resultados mixtos. El 
otro es Estados Unidos, nación que no tiene una 
meta federal para reducir las emisiones. Más bien 
persigue un objetivo de reducción de la “intensi-
dad de las emisiones de carbono” que mide la efi-
ciencia. El problema es que las ganancias en mate-
ria de eficiencia no han logrado impedir grandes 
aumentos agregados en las emisiones. A falta de 
metas federales, varios de los estados de este país 
han fijado sus propios objetivos de mitigación. Por 
ejemplo, la Ley sobre soluciones al calentamiento 
global de 2006 de California es un intento audaz 
por alinear las metas de reducción de los gases de 
efecto invernadero con las reformas de las políti-
cas energéticas. 

Un primer paso importante consiste en fijar 
metas ambiciosas en materia de mitigación. Ahora 
bien, traducir las metas en políticas constituye un 
reto mayor. El punto de partida es fijar precios a las 
emisiones de carbono. Además, los cambios en las 
estructuras de incentivos son una condición vital 
para acelerar la transición hacia el crecimiento 
con bajos niveles de carbono. En un escenario óp-
timo, el precio de las emisiones de carbono sería 
el mismo en todo el mundo. No obstante, esto es 
políticamente irrealizable en el corto plazo, por-
que el mundo no cuenta con el sistema de gober-
nabilidad requerido para ello. De manera que la 
alternativa más realista es que los países desarro-
llados generen estructuras de precios para las emi-
siones de carbono. A medida que estas estructu-
ras evolucionen, los países en desarrollo ser irían 
integrando paulatinamente según lo permita su 
situación institucional 

Hay dos formas de fijar el precio de las emisio-
nes de carbono. La primera de ellas es aplicar im-
puestos directos a las emisiones de CO2. Es impor-
tante que los impuestos al carbono no impliquen 
un aumento en la carga impositiva global. Así, los 
ingresos se pueden utilizar de una manera fiscal-
mente neutra para apoyar reformas más generales 
a los impuestos medio ambientales, por ejemplo, 
rebajando impuestos al trabajo y a la inversión. 
Ahora bien, los niveles de impuestos marginales 
deberán ajustarse a la luz de las tendencias en las 
emisiones de los gases de efecto invernadero. Un 
enfoque, que coincide en su mayor parte con nues-
tro rumbo de emisiones sostenibles implicaría de-

finir impuestos del orden de US$10 a US$20/t de 
CO2 en 2010, con aumentos anuales de US$5 a 
US$10/t de CO2, hasta llegar a un nivel de US$60 
a US$100/t de CO2. Un enfoque de esa natura-
leza brindaría un marco claro y predecible a inver-
sionistas y mercados para la planificación de las 
inversiones futuras y generaría incentivos sólidos 
para la transición hacia una economía con bajas 
emisiones de carbono.

El segundo camino para fijar el precio de las 
emisiones de carbono consiste en adoptar sistemas 
de emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos. Con este tipo de sistema, 
el gobierno define un límite máximo general de 
emisiones y emite asignaciones negociables que le 
otorgan a las empresas el derecho a emitir una can-
tidad previamente definida. Aquellos que puedan 
reducir las emisiones a menor costo podrán vender 
los derechos. Ahora bien, una posible desventaja 
de este sistema es la inestabilidad de los precios de 
la energía, pero tiene la potencial ventaja de la cer-
teza ambiental: el límite en sí es un techo cuantita-
tivo para las emisiones. Dada la urgencia de lograr 
lo antes posible reducciones cuantitativas profun-
das en las emisiones de los gases de efecto inverna-
dero, los programas de emisiones de carbono ne-
gociables con fijación de límites máximos tienen 
el potencial de desempeñar una función decisiva 
en la mitigación. 

El Sistema de comercio de derechos de emisión 
(ETS, por su sigla en inglés) de la Unión Europea 
es el programa de emisiones de carbono negocia-
bles con fijación de límites máximos más grande 
del mundo. Aunque se ha logrado mucho, quedan 
problemas importantes que requieren atención. 
Se establecieron límites demasiado altos para las 
emisiones, principalmente debido que los estados 
miembros de la Unión Europea no fueron capa-
ces de hacer frente al lobby de poderosos intereses 
creados. Algunos sectores, principalmente el de la 
energía, se han asegurado ganancias imprevistas a 
costa del sector público y sólo una pequeña parte 
de los permisos ETS (menos de 10% en la segunda 
fase) se pueden subastar, situación que priva a los 
gobiernos de percibir ingresos para aplicar refor-
mas impositivas, deja espacio a la manipulación 
política y genera ineficiencias. Una medida que 
ayudaría a alinear los mercados del carbono con 
los objetivos de mitigación involucraría restringir 
las asignaciones de las cuotas ETS con el compro-
miso de la Unión Europea de reducir las emisiones 
en 20% a 30% antes de 2020.

Los mercados del carbono son una condición 
necesaria para hacer la transición hacia una econo-
mía con bajas emisiones de carbono, pero no son 
suficientes. Los gobiernos deben desempeñar una 
función crucial en cuanto a fijar normas regulato-
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Cuadro 2	 Los objetivos de reducción de las emisiones se plantean logros dispares

Objetivos y propuestas de reducción 
de gases de efecto invernadero

Corto plazo
(2012–2015)

Mediano plazo
(2020)

Largo plazo
(2050)

Rumbo de emisiones sostenibles  
propuesto por el IDH  
(para países desarrollados) Emisiones máximas 30% al menos 80%

Selección de países

Objetivos de Kyoto a

(2008–2012) Post Kyoto

Unión Europea b 8% 20% (por separado) o 
30% (con acuerdos 
internacionales)

60%-80% (con acuerdos 
internacionales)

Francia 0% – 75%

Alemania 21% 40% –

Italia 6,5% – –

Suecia aumento de 4%
(objetivo nacional es reducción
de 4%) (en 2010)

25% –

Reino Unido 12,5% (objetivo nacional 
es reducción de 20%)	

26%-32% 60%

Australia c aumento de 8% – –

Canadá 6% 20% en relación con 2006 60%-70% en relación con 
2006

Japón 6% – 50%

Noruega aumento de 1% (objetivo
nacional es reducción de 10%)

30% (en 2030) 100%

Estados Unidos c 7% – –

Algunas propuestas de estados de los Estados Unidos

Arizona – Niveles de 2000 50% menos que en 2000 (en 
2040)

California Niveles de 2000 (en 2010) Niveles de 1990 80% por debajo de los niveles 
de 1990

Nuevo México Niveles de 2000 (en 2012) 10% por debajo de los niveles 
de 2000

75% por debajo de los niveles 
de 2000

Nueva York 5% menos que en 1990 (en 2010) 10% por debajo de los niveles 
de 1990 

–

Iniciativa Regional para Gases de 
Efecto Invernadero (RGGI) d

Estabilización en niveles de 
2002-2004 (en 2015)

10% por debajo de los niveles 
2002-2004 (en 2019)

–

Algunas propuestas del Congreso de Estados Unidos

Ley de innovación y gestión del clima Niveles de 2004 (en 2012) Niveles de 1990 60% por debajo de los niveles 
de 1990 

Ley de reducción de la contaminación 
que causa el calentamiento global

– Reducción de 2% al año entre 
2010-2020

80% por debajo de los niveles 
de 1990

Ley de gestión del clima Nivel de 2006 (en 2012) Niveles de 1990 70% por debajo de los niveles 
de 1990 

Ley para un clima seguro de 2007 Nivel de 2009 (en 2010) Reducción de 2% al año entre 
2011-2020

80% por debajo de los niveles 
de 1990 

Propuestas no gubernamentales en los Estados Unidos

United States Climate Action Partnership Aumento de 0%-5% sobre el nivel 
actual (en 2012)

0%-10% por debajo del “nivel 
actual” (en 2017)	

60%-80% por debajo de “nivel 
actual”

a.	 Los objetivos de reducción de Kyoto normalmente toman como base los niveles de emisión de 1990 para cada país, hasta 2008-2012, salvo que para ciertos gases de 
efecto invernadero (hidrofluorocarbonos, perflurocarbonos y hexafloruro de azufre), algunos países escogieron 1995 como año de referencia.

b.	 Los objetivos de Kyoto sólo se refieren a los 15 países miembros de la Unión Europea en 1997 al momento de la firma.
c.	 Firmó, pero no ratificó el Protocolo de Kyoto; por lo tanto, el compromiso no tiene carácter obligatorio.
d.	 Los participantes son Connecticut, Delaware, Maine, Maryland, Massachussetts, New Hampshire, Nueva Jersey, Nueva York, Rhode Island y Vermont.

Fuente: Consejo de la Unión Europea 2007; Gobierno de Australia 2007; Gobierno de California 2005; Gobierno de Canadá 2007; Gobierno de Francia 2007; Gobierno de 
Alemania 2007; Gobierno de Noruega 2007; Gobierno de Suecia 2006; Pew Center on Climate Change 2007c; RGGI 2005; The Japan Times 2007; CMNUCC 1998; USCAP 
2007.
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rias y apoyar investigaciones, desarrollo y difusión 
del programa.

En este ámbito hay abundantes ejemplos po-
sitivos. El suministro de energías renovables está 
aumentando en parte debido a la aplicación de in-
centivos a través de las regulaciones. En Alemania, 
por ejemplo, la “tarifa de alimentación” ha conse-
guido aumentar la proporción de proveedores de 
energía renovable en la red nacional. Por su parte, 
Estados Unidos ha utilizado incentivos tributa-
rios con buenos resultados para estimular el desa-
rrollo de una dinámica industria de energía eólica. 
A pesar de ello, si bien es cierto el rápido creci-
miento de la energía renovable ha sido positivo, los 
avances generales son muy inferiores a lo posible 
y necesario para mitigar el cambio climático. En 
efecto, la mayoría de los países de la OCDE tienen 
la capacidad de aumentar la proporción de ener-
gía renovable en la generación de energía a por lo 
menos 20%.

El uso más eficiente de la energía tiene el po-
tencial de generar un “doble dividendo”. Puede 
reducir las emisiones de CO2 y bajar los costos de 
la energía. Si todos los artefactos eléctricos en fun-
cionamiento en los países de la OCDE en 2005 
hubieran cumplido los estándares de eficiencia, 
se habría ahorrado unas 322 Mt de emisiones de 
CO2 hasta el año 2010, lo que equivale a sacar más 
de 100 millones de automóviles de las calles. El 
consumo de energía eléctrica en los hogares dis-
minuiría en una cuarta parte. 

El transporte personal es otro ámbito donde 
las normas regulatorias pueden obtener dobles di-
videndos. El sector automotriz es responsable de 
aproximadamente 30% de las emisiones de gases 
de efecto invernadero en los países desarrollados 
y la proporción va en aumento. Las normas re-
gulatorias importan, porque pueden influir en la 
eficiencia del parque automotor o en la cantidad 
promedio de kilómetros recorridos por litro (y por 
consiguiente en la emisiones de CO2). En Estados 
Unidos, las normas de eficiencia energética han 
decaído con el transcurso del tiempo y hoy son in-
feriores a las de China. Si las normas aumentaran 
a 8,5 kilómetros por litro, el consumo de petróleo 
disminuiría en 3,5 millones de barriles al día, lo 
que ahorraría 400 Mt de emisiones de CO2 al año, 
más que el total de emisiones de Tailandia. Sin em-
bargo, los esfuerzos destinados a aumentar las nor-
mas en materia de eficiencia de los combustibles 
enfrentan generalmente poderosos intereses crea-
dos. En Europa, por ejemplo, las propuestas que 
hace la Comisión Europea para aumentar las nor-
mas han conseguido el rechazo de una coalición de 
fabricantes de automóviles. Varios estados miem-
bros han rechazado la propuesta, lo que hace surgir 
dudas más generales respecto de la capacidad de la 

Unión Europea de convertir las metas en materia 
de cambio climático en políticas tangibles. 

El comercio internacional podría desempeñar 
una función mucho mayor en ampliar el mercado 
de los combustibles alternativos. En efecto, Brasil 
es más eficiente que la Unión Europea y Estados 
Unidos en la producción de etanol y a la vez el eta-
nol en base a azúcar es más eficiente para reducir 
las emisiones de carbono. El problema es que las 
importaciones de etanol brasileño están limitadas 
por altos aranceles. La eliminación de estos aran-
celes generaría beneficios no sólo para Brasil, sino 
también para mitigar el cambio climático. 

El desarrollo y despliegue acelerado de tecno-
logías con bajas emisiones de carbono es vital para 
la mitigación del cambio climático. Escoger las 
tecnologías más eficientes es un asunto arriesgado 
y la experiencia de los gobiernos en este aspecto es 
variada. No obstante, ante una amenaza nacional 
y mundial de la envergadura del cambio climático, 
los gobiernos no pueden darse el lujo de hacerse 
a un lado y esperar que actúen los mercados. La 
política energética es un área donde la combina-
ción de grandes inversiones iniciales con horizon-
tes cronológicos e incertidumbre hacen del todo 
imposible que los mercados generen por sí solos el 
cambio tecnológico al ritmo requerido por la mi-
tigación. En épocas anteriores, grandes adelantos 
tecnológicos han sido consecuencia de la acción 
decidida de los gobiernos. El Proyecto Manhattan 
y el programa espacial de los Estados Unidos son 
buenos ejemplos.

La captación de carbono es un adelanto tec-
nológico decisivo. El carbón es la principal fuente 
de generación de energía eléctrica del mundo y sus 
reservas están muy dispersas . Lo anterior, en con-
junto con el aumento en los precios del petróleo 
y del gas natural, es una de las razones que expli-
can el lugar prominente que ocupa el carbón en 
la combinación de energías, tanto actuales como 
futuras, de los principales emisores, entre ellos 
China, India y Estados Unidos (figura 8). La im-
portancia de la captación de carbono es que ofrece 
la posibilidad de generar energía a partir del car-
bón casi sin emisiones. Si contáramos con un pro-
grama más activo de inversiones públicas y priva-
das, junto con la fijación de precios del carbono, las 
tecnologías de captación de carbono podrían de-
sarrollarse y difundirse más rápidamente. Tanto 
Estados Unidos como la Unión Europea tienen la 
capacidad de instalar al menos 30 centrales piloto 
antes de 2015.

Los bajos niveles de eficiencia energética en los 
países en desarrollo constituyen actualmente una 
amenaza para la viabilidad de los esfuerzos de miti-
gación del cambio climático. Una mayor eficiencia 
en el uso de la energía a través de la cooperación 
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internacional transformaría esa amenaza en opor-
tunidades y generaría al mismo tiempo enormes 
beneficios para el desarrollo humano. Esto ha sido 
demostrado mediante el análisis del impacto de las 
emisiones de CO2 en un programa de transferen-
cia acelerada de tecnologías para el sector del car-
bón en China. Sólo en este país, las emisiones en 
2030 serían inferiores en 1,8 Gt de CO2 respecto 
del nivel proyectado por la Agencia Internacional 
de Energía (figura 9), lo que equivale a alrededor de 
la mitad de las emisiones de la Unión Europea en la 
actualidad. En otras áreas también podrían obte-
nerse beneficios similares en materia de eficiencia.

Una mayor eficiencia energética es un escena-
rio donde todos ganan. Los países en desarrollo se 
beneficiarían tanto por el mejor uso de la energía 
como por una menor contaminación ambiental y 
todos los países del mundo ganarían por la mitiga-
ción del CO2. Por desgracia, el mundo carece hoy 
de un mecanismo confiable para permitir este tipo 
de escenario. Para llenar este vacío, proponemos 
la creación, con el auspicio del marco de Kyoto 
posterior a 2012, de un Mecanismo de Mitiga-
ción del Cambio Climático (CCMF, por su sigla 
en inglés) que movilizaría US$25.000 millones a 
US$50.000 millones cada año para financiar in-

versiones en energías con bajas emisiones de car-
bono en los países en desarrollo. Las disposicio-
nes de financiamiento estarían vinculadas con las 
condiciones de cada país e incluirían una gama de 
donaciones, apoyo en condiciones concesionarias 
y disponibilidad de garantías contra riesgos. El 
apoyo se brindaría en base a programas y cubriría 
los costos incrementales de lograr objetivos pre-
definidos de reducción de emisiones a través de 
la ampliación de políticas energéticas formuladas 
por los propios países en áreas tales como energías 
renovables, carbón limpio y mejores normas de 
eficiencia para el transporte y la construcción. 

Otro aspecto clave para la cooperación in-
ternacional es la deforestación. Actualmente, 
el mundo está perdiendo los activos de carbono 
contenidos en los bosques tropicales a una frac-
ción del valor de mercado que tendrían incluso 
con bajos precios de carbono. En Indonesia, cada 
US$1 que se genera debido a la deforestación para 
cultivar palmas de aceite se traduciría en una pér-
dida de US$50 a US$100 si se comercializase la 
reducción de la capacidad de emisiones de car-
bono en el ETS de la Unión Europea. Más allá de 
estas fallas de mercado, la pérdida de los bosques 
tropicales representa la merma de un recurso que 
desempeña una función vital en la vida de los po-
bres, la prestación de servicios ecosistémicos y el 
sostenimiento de la biodiversidad. 

Debe explorarse el potencial de los mercados 
de carbono en la creación de incentivos para evi-
tar la deforestación. En términos más generales, 
podría movilizarse financiamiento para apoyar la 
restauración de praderas degradadas, lo cual ge-
neraría beneficios para la mitigación y adaptación 
al cambio climático y la sostenibilidad del medio 
ambiente. 

Adaptación a lo inevitable: acción 
nacional y cooperación internacional
Si no se toman medidas de mitigación urgentes, 
el mundo no podrá evitar el cambio climático 
peligroso. No obstante, incluso los esfuerzos de 
mitigación más rigurosos serán insuficientes para 
evitar grandes reveses en el desarrollo humano. El 
mundo ya avanza hacia un mayor calentamiento 
debido a la inercia inherente a los sistemas climá-
ticos y al rezago entre mitigación y resultados. Por 
lo tanto, durante la primera mitad del siglo XXI 
no hay otra alternativa que adaptarse al cambio 
climático.

Los países desarrollados ya están conscientes 
del imperativo de la adaptación y muchos invier-
ten sumas cuantiosas en la instalación de infraes-
tructuras de protección contra el clima y formulan 
estrategias nacionales para prepararse para futuras 
condiciones climáticas más extremas e inciertas. 
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El Reino Unido gasta US$1.200 millones anuales 
en protección contra inundaciones (figura 10) y en 
los Países Bajos, la gente está comprando vivien-
das que pueden flotar en el agua. Por su parte, la 
industria del esquí en los Alpes suizos está invir-
tiendo en máquinas que hacen nieve artificial. 

Los países en desarrollo encaran desafíos de 
adaptación mucho más severos y son los gobier-
nos, que tienen graves restricciones financieras, y 
la gente pobre los que deben enfrentarlos. En el 
Cuerno de África, la adaptación significa que las 
mujeres y las jóvenes deben caminar más lejos para 
conseguir agua. En el delta del Ganges, la gente 
construye albergues de bambú sobre pilotes con-
tra las inundaciones y en el delta del Mekong se 
están plantando manglares para protegerse contra 
las tormentas y las mujeres y los niños aprenden a 
nadar. 

Se hace cada vez más evidente la desigualdad 
de capacidades para adaptarse al cambio climá-
tico. Para la parte más desarrollada del mundo, la 
adaptación implica levantar infraestructuras ela-
boradas de protección contra el clima y construir 
casas flotantes. Para la otra parte, significa que la 
propia gente debe aprender a flotar en caso de una 
inundación. A diferencia de quienes viven prote-
gidos tras los diques de Londres y Los Ángeles, 
las niñas del Cuerno de África y la gente del delta 
del Mekong no dejan huellas ecológicas profun-
das. Según las palabras de Desmond Tutu, ex ar-
zobispo de Ciudad del Cabo, vamos camino a un 
verdadero apartheid en cuanto a adaptación. 

Planificar la adaptación al cambio climático 
confronta a los gobiernos de los países en desa-

rrollo con desafíos en múltiples niveles y plantea 
amenazas sistémicas. En Egipto, por ejemplo, la 
inundación de los deltas puede transformar las 
condiciones de la producción agrícola, mientras 
que los cambios en las corrientes costeras del sur 
de África podrían comprometer el futuro del sec-
tor pesquero de Namibia. Otro ámbito es la ge-
neración de energía hidroeléctrica, que se verá 
afectada en muchos países. Reaccionar al cambio 
climático requerirá la integración de la adaptación 
a todos los aspectos del desarrollo de las políticas 
públicas y la planificación de la reducción de la po-
breza. Sin embargo, la capacidad de planificación 
y aplicación es limitada:
•	 Información. Muchos de los países menos de-

sarrollados del mundo carecen de capacidad 
y recursos para evaluar los riesgos climáticos. 
En África Subsahariana, por ejemplo, es im-
prescindible contar con información meteo-
rológica para la adaptación dado los altos ni-
veles de pobreza rural y la gran dependencia 
de las lluvias en la agricultura de secano. No 
obstante, la región tiene la densidad más baja 
de estaciones meteorológicas del mundo. En 
Francia, el presupuesto para fines meteoro-
lógicos llega a los US$388 millones anuales, 
comparados con sólo algo más de US$2 mi-
llones en Etiopía. La cumbre del G8 de 2005 
prometió acciones para fortalecer la capacidad 
de observación meteorológica de África, pero 
la ejecución ha estado muy por debajo de los 
compromisos asumidos. 

•	 Infraestructura. Como en otras áreas, en la 
adaptación al cambio climático es mejor pre-
venir que curar. Cada US$1 que se invierta 
en la gestión de riesgos previo a un desastre 
en los países en desarrollo podría impedir 
pérdidas por hasta US$7. En Bangladesh, las 
investigaciones realizadas entre las comuni-
dades pobres que viven en las islas llamadas 
char demuestran que la adaptación contra las 
inundaciones puede fortalecer los medios de 
subsistencia, incluso en condiciones extremas. 
Pero muchos países carecen de los recursos fi-
nancieros necesarios para adaptar la infraes-
tructura. Además de prevenir desastres, el de-
sarrollo de infraestructura comunitaria para 
acopiar y almacenar agua puede reducir la vul-
nerabilidad y potenciar a la gente para enfren-
tar los riesgos climáticos. Otro ejemplo de lo 
que se puede lograr son las asociaciones entre 
comunidades y gobiernos locales en estados de 
la India como Andhra Pradesh y Gujarat.

•	 Seguros de protección social. El cambio climá-
tico está generando el aumento de los riesgos 
en la vida de los pobres. En este sentido, los 
programas de protección social pueden ayu-

Una mayor eficiencia del carbón podría reducir las emisiones
de CO2 

Figura 9

Fuente: Watson 2007.
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dar a la gente a superar esos riesgos mientras se 
generan más oportunidades de empleo, nutri-
ción y educación. En Etiopía, el Programa de 
la Red de Seguridad Productiva es un intento 
por fortalecer la capacidad de los hogares po-
bres de superar las sequías sin tener que sacri-
ficar oportunidades de salud y educación. Por 
su parte, en América Latina se utilizan profu-
samente las transferencias en efectivo condi-
cionadas con el fin de apoyar una amplia gama 
de objetivos de desarrollo humano, entre ellos 
la protección de las capacidades básicas du-
rante crisis repentinas. En África meridional, 
las transferencias en dinero efectivo se han 
utilizado durante períodos de sequía para 
proteger la capacidad productiva en el largo 
plazo. Si bien la protección social figura sólo 
incidentalmente en las actuales estrategias de 
adaptación al cambio climático, ésta tiene el 
potencial de generar grandes retornos en ma-
teria de desarrollo humano.
La necesidad de tomar medidas a nivel inter-

nacional para la adaptación tiene su origen en los 
compromisos del pasado, los valores compartidos, 
el compromiso mundial con la reducción de la 
pobreza y la responsabilidad de los países desarro-
llados en los problemas del cambio climático. En 
virtud de las condiciones de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico (CMNUCC), los gobiernos del Norte están 
obligados a apoyar el desarrollo de capacidades de 
adaptación. Además, el apoyo a los ODM cons-
tituye otro motivo poderoso para actuar, ya que 
la adaptación es un requisito clave para lograr las 
metas fijadas para el año 2015 y crear las condicio-
nes para el progreso sostenido. La acción también 
se justifica en función de la aplicación de los prin-
cipios legales de protección contra los perjuicios y 
la compensación de los daños.

Expresado en lenguaje diplomático, la res-
puesta internacional a la adaptación está muy por 
debajo de lo que se requiere. Si bien es cierto que 
se han creado múltiples mecanismos de financia-
miento especiales, entre ellos el Fondo para los 
Países Menos Adelantados y el Fondo Especial 
para el Cambio Climático, lo efectivamente otor-
gado a través de estos mecanismos es limitado. 
El financiamiento total a la fecha alcanza unos 
US$26 millones y constituye una respuesta irriso-
ria (cuadro 3). Para efectos comparativos, la cifra 
equivale a lo que gasta en una semana el programa 
de protección contra inundaciones del Reino 
Unido. Los fondos comprometidos en la actuali-
dad suman US$279 millones para ser desembol-
sados en el transcurso de varios años. Aunque es 
una mejora respecto del anterior compromiso, es 
sólo una fracción de lo que se necesita y representa 

menos de la mitad de lo que el estado germano de 
Baden-Würtemberg asignará al fortalecimiento 
de sus diques de protección.

Pero no es sólo la vida y los medios de subsis-
tencia de los pobres lo que requiere protección a 
través de estrategias de adaptación; los progra-
mas de asistencia también están en peligro. Según 
nuestros cálculos, una tercera parte de la actual 
asistencia para el desarrollo se concentra en áreas 
que enfrentan variados niveles de riesgo ante el 
cambio climático. Asegurar el presupuesto de la 
ayuda contra estos riesgos requerirá inversiones 
adicionales de más o menos US$4.500 millones. 
Al mismo tiempo, el cambio climático contribuye 
a desviar la asistencia hacia la ayuda humanitaria 
en casos de desastres, una de las áreas del flujo de 
ayuda de mayor crecimiento que recibió el 7,5% 
del total de los compromisos en 2005.

El cálculo de los requisitos financieros de la 
adaptación es difícil en sí mismo y, al no existir 
una evaluación detallada de los riesgos y vulne-
rabilidades del cambio climático, cualquier esti-
mación será necesariamente un supuesto (cuadro 
4). Según nuestros cálculos, hacia el año 2015 se 
requerirá al menos US$44.000 millones cada 
año en inversiones para el desarrollo “a prueba del 
clima” (según precios de 2005). Otra área priori-
taria es formar capacidad de respuesta y recupera-
ción en los seres humanos. Se requieren inversio-
nes en protección social y estrategias de desarrollo 
humano más amplias para fortalecer la capacidad 
de superación de riesgos de las personas vulnera-
bles. Según nuestro cálculo aproximado, se nece-
sitarán al menos US$40.000 millones hacia el año 
2015 para fortalecer las estrategias nacionales de 
reducción de la pobreza ante los riesgos del cam-
bio climático. Para poner esta cifra en contexto, 
estamos hablando de aproximadamente 0,5% del 
PIB de 2015 proyectado para los países de ingreso 

Fondo de adaptación

Total prometido

(millones de US$)

Total recibido

(millones de US$)

Total desembolsado (menos 

derechos) (millones de US$)

Fondo para los Países Menos 
Adelantados 156,7 52,1 9,8

Fondo especial de cambio 
climático 67,3 53,3 1,4

Fondo de adaptación 5 5 –

Subtotal 229 110,4 11,2
Adaptación como prioridad 
estratégica 50 50 14,8 a

Total 279 160,4 26

a.	 Incluye derechos.
Nota: Los datos son del 30 de abril de 2007.

Cuadro 3	 La cuenta del financiamiento multilateral de la adaptación

Fuente: FMAM 2007a, 2007b, 2007c.

Fondos 
internacionales 
de adaptación 
exiguos frente a 
las inversiones 
de los países 
desarrollados 

Fuente:  Abbott 2004; DEFRA 2007
y FMAM 2007.
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bajo y medio-bajo. También deben fortalecerse 
las contribuciones para desastres y posterior recu-
peración dado que las sequías, las inundaciones, 
las tormentas y los deslizamientos de tierra repre-
sentan una amenaza mayor. Nuestro cálculo in-
cluye el establecimiento de reservas adicionales de 
US$2.000 millones anuales.

Los requisitos de financiamiento para fines de 
adaptación deben entenderse como compromisos 
nuevos y adicionales. Es decir, deben complemen-
tar y no desviar los actuales compromisos de asis-
tencia. En efecto, los gobiernos del Norte se han 
comprometido a duplicar la ayuda antes de 2010, 
aunque el historial de cumplimiento es ambiva-

lente. Cualquier merma en el cumplimiento com-
prometerá los avances hacia los ODM y agravará 
los problemas de adaptación al cambio climático.

Las cifras redondas del  financiamiento 
nuevo y adicional para fines de adaptación sue-
nan enormes, pero es necesario ponerlas en con-
texto. Podría requerirse un total aproximado de 
US$86.000 millones de aquí al año 2015 para 
evitar la desviación de la ayuda, cifra que repre-
sentaría alrededor de 0,2% del PIB de los países 
desarrollados o alrededor de una décima parte de 
lo que actualmente destinan al gasto militar. Si se 
mide en términos de los retornos para la seguri-
dad humana, el financiamiento para adaptación es 

En un mundo tan dividido por las desigualdades en términos de 

riquezas y oportunidades, es fácil olvidar que formamos parte de una 

comunidad humana. Mientras vemos los primeros efectos del cambio 

climático en diversos lugares del mundo, cada uno de nosotros debe 

reflexionar sobre lo que significa formar parte de esta familia.

Quizás podemos empezar por reflexionar sobre lo inadecuado del 

lenguaje. La palabra “adaptación” ya forma parte de la terminología 

propia del cambio climático. Pero, ¿qué significa adaptación? La res-

puesta varía según el lugar donde se haga la pregunta.

Para la mayoría de las personas de los países desarrollados, hasta 

ahora la adaptación ha sido un proceso más bien indoloro. Gracias a 

sistemas de calefacción y refrigeración, pueden adaptarse fácilmente 

a temperaturas extremas sólo con subir o bajar el termostato. Ante la 

amenaza de inundaciones, los gobiernos pueden proteger a los habi-

tantes de Londres, Los Ángeles y Tokio con sofisticados sistemas de 

defensa climática. En algunos países, el cambio climático incluso ha 

ocasionado efectos benignos, como la extensión de las temporadas 

agrícolas.

Ahora, por el contrario, consideremos lo que significa adaptación 

en los países más pobres y vulnerables del mundo, donde 2.600 millo-

nes de personas viven con menos de US$2 al día. ¿Cómo puede una 

agricultora pobre de Malawi adaptarse al cambio climático cuando las 

frecuentes sequías y la falta de lluvia merman la producción? Quizás 

tendrá que reducir la calidad de la nutrición de su familia o sacar a sus 

hijos o hijas de la escuela. ¿Cómo puede una persona que vive en un 

barrio marginal de Manila o Port-au-Prince protegido sólo con planchas 

plásticas y metálicas adaptarse a la amenaza que presentan ciclones 

cada vez más intensos? ¿Cómo pueden las personas que viven en los 

grandes deltas del Ganges o el Mekong adaptarse al anegamiento de 

sus viviendas y tierras?

La adaptación se ha convertido en un eufemismo de injusticia so-

cial a nivel mundial. Mientras los ciudadanos del mundo desarrollado 

están a salvo, los pobres, vulnerables y hambrientos están expuestos 

cada día de su vida a la dura realidad del cambio climático. Para decirlo 

sin rodeos, las personas pobres del mundo están sufriendo los daños 

de un problema que no crearon. La huella del agricultor de Malawi o 

del habitante de un barrio marginal de Haití apenas se nota en la at-

mósfera terrestre.

Ninguna comunidad que tenga sentido de justicia, compasión o 

respeto por los derechos humanos elementales debe aceptar la adap-

tación como se está desarrollando en la actualidad. Es inmoral dejar 

que los pobres del mundo, con sus escasos recursos, tengan como 

única alternativa nadar o hundirse ante la amenaza del cambio climá-

tico. Lamentablemente, tal como demuestra el Informe sobre Desa-

rrollo Humano 2007-2008 de manera muy convincente, esto es justa-

mente lo que está ocurriendo. Vamos directo hacia un “apartheid de 

la adaptación”.

Seguir a la deriva de ese modo constituye una verdadera falta de 

visión. Por cierto, los países desarrollados pueden usar sus enormes 

recursos financieros y tecnológicos para protegerse contra el cambio 

climático, al menos a corto plazo; es uno de los privilegios que les da 

la riqueza. Pero a medida que el cambio climático destruye los medios 

de subsistencia, desplaza a la gente y debilita sistemas sociales y eco-

nómicos completos, ningún país –rico o pobre– quedará inmune a las 

consecuencias. A largo plazo, los problemas de los pobres llegarán a 

las puertas de los ricos, cuando la crisis climática dé rienda suelta a la 

desesperación, la ira y la amenaza a la seguridad colectiva.

Nada de esto debe ocurrir. En última instancia, la única solución 

para el cambio climático implica tomar medidas urgentes de mitiga-

ción. Pero podemos, y debemos, trabajar unidos para velar por que 

el cambio climático que ocurre hoy no haga retroceder el desarrollo 

humano. Es por eso que convoco a los líderes del mundo desarrollado 

a que incorporen la adaptación al cambio climático en las prioridades 

de la lucha internacional contra la pobreza, y a que lo hagan antes de 

que sea demasiado tarde.

Desmond Tutu

Arzobispo Emérito de Ciudad del Cabo

Contribución especial	 No necesitamos un apartheid en la adaptación al cambio climático
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una inversión  sumamente rentable. Ahora bien, 
hay una amplia gama de mecanismos financieros 
innovadores para movilizar recursos que pueden 
explorarse, entre ellos impuestos al carbono, gra-
vámenes administrados en el marco de programas 
de emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos y gravámenes específicos al 
transporte aéreo y los vehículos. 

El apoyo internacional para la adaptación 
debe ir más allá del financiamiento. Los esfuerzos 
internacionales que se emprenden actualmente no 
sólo adolecen de insuficiencia crónica en la pro-
visión de fondos, sino también de falta de coor-
dinación y coherencia. El verdadero mosaico de 
mecanismos multilaterales disponibles otorga 
pequeñas cantidades de recursos con altísimos 
costos de transacción, la mayoría de ellos a través 
de proyectos particulares. Si bien es cierto que el 
apoyo a través de proyectos es importante y tiene 
una función que cumplir, la instancia de planifi-
cación de la adaptación debe trasladarse a los pro-
gramas y presupuestos nacionales.

Es de suma prioridad integrar la planificación 
de la adaptación a las estrategias más generales de 
reducción de la pobreza. No es posible que políti-
cas de adaptación fructíferas estén insertas en sis-
temas que no logran abordar las causas básicas de 
la pobreza, la vulnerabilidad y las disparidades ge-
nerales fundadas en la riqueza, el género y la ubi-
cación. El diálogo en torno a los Documentos de 
Estrategias de Reducción de la Pobreza (DERP) 
proporciona un posible marco para integrar la 
adaptación a la planificación de la reducción de la 
pobreza. Además, la revisión de los DERP a través 
de procesos de apropiación nacional destinados a 
identificar las necesidades de financiamiento y las 
alternativas de políticas para la adaptación puede 
constituirse en un punto de encuentro para la co-
operación internacional.

Conclusión y resumen de 
recomendaciones
El cambio climático enfrenta a la humanidad con 
alternativas de enorme trascendencia. Sólo pode-
mos evitar los retrocesos en el desarrollo humano 
y los riesgos catastróficos si decidimos actuar con 
urgencia en el siglo XXI, sensación que no se per-
cibe en este momento. Si bien los gobiernos utili-
zan la retórica de una ‘crisis de seguridad mundial’ 
cuando describen el problema del cambio climá-
tico, lo que hacen (y dejan de hacer) en el ámbito 
de las reformas a las políticas energéticas dice algo 
muy diferente. Como punto de partida para la ac-
ción y el liderazgo político, los gobiernos deben 
reconocer que enfrentan lo que podría constituir 
la amenaza más grave que haya sufrido la humani-
dad en toda su historia. 

Hacer frente a esa amenaza creará desafíos en 
muchos niveles y, quizás lo más importante, pon-
drá a prueba la forma en que percibimos el pro-
greso. Nada ejemplifica de manera tan clara como 
el clima que la creación de riquezas económicas no 
es sinónimo de progreso humano. Con las políticas 
energéticas vigentes, la creciente prosperidad eco-
nómica irá mano a mano con mayores amenazas 
al desarrollo humano hoy y al bienestar de las fu-
turas generaciones. Sin embargo, el desarrollo eco-
nómico con altas emisiones de dióxido de carbono 
es síntoma de un problema más profundo. Una de 
las enseñanzas más difíciles de aceptar del cambio 
climático es que el modelo económico que impulsa 
el crecimiento y el concomitante consumo desme-
dido en las naciones desarrolladas no es sostenible 
en términos ecológicos. Nuestros supuestos sobre 
el progreso no podrían enfrentar un desafío mayor 
que el de armonizar las actividades económicas y 
el consumo con las realidades ecológicas.

La lucha contra el cambio climático exige que 
los imperativos ecológicos sean una parte medular 
de la economía. Se trata de un proceso que debe 
iniciarse en el mundo desarrollado y que no puede 
esperar. Habrá que aceptar las incertidumbres. 
En este informe sostenemos que si aplicamos las 
reformas correctas, todavía estamos a tiempo de 
disminuir las emisiones de gases de efecto inver-
nadero a niveles sostenibles sin sacrificar el creci-
miento económico. En este sentido, la creciente 
prosperidad y la seguridad climática no son obje-
tivos contrapuestos.   

El actual estado de la cooperación internacio-
nal y el multilateralismo en materia de cambio cli-
mático no se ajustan a este propósito. El mundo 
requiere un acuerdo internacional que obligue a 
todos a disminuir las emisiones de gases de efecto 
invernadero a lo largo de un horizonte cronológico 
extendido, pero con metas estrictas en el corto y 
mediano plazo. Esto es una prioridad. Los países 
en desarrollo más grandes deben formar parte de 
este acuerdo y comprometerse a reducir sus emi-
siones. Sin embargo, sus compromisos deben refle-
jar sus circunstancias y capacidades y la necesidad 

Cuadro 4	 Invertir en adaptación hasta 2015

Costos estimados 

Costos estimados por país donante

% del PIB de la OCDE

2015

Mil millones de US$ 

2015

Inversiones en desarrollo de protecciones contra el clima 0,1 44

Adaptación de la reducción de la pobreza al cambio climático 0,1 40

Fortalecimiento de las respuestas ante desastres (.) 2

Total 0,2 86

Fuente: Cálculos de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano basados en proyecciones del PIB de Banco Mundial 2007d. 
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preponderante de mantener los avances en la re-
ducción de la pobreza. Por otra parte, cualquier 
acuerdo multilateral que no incluya compromisos 
cuantitativos de los países en desarrollo carecerá 
de credibilidad en materia de mitigación del cam-
bio climático. Al mismo tiempo, un acuerdo de 
esa naturaleza sólo podrá surgir si incorpora dis-
posiciones para la transferencia de recursos y tec-
nologías desde los países que tienen la responsabi-
lidad histórica del cambio climático.

La cooperación internacional también debe 
abordar el problema urgente de la adaptación al 
cambio climático. Incluso con una mitigación ri-
gurosa, el mundo ya no podrá revertir el calenta-
miento global sostenido durante la primera mitad 
del siglo XXI. Después de haber creado el pro-
blema, los países más desarrollados del mundo no 
pueden marginarse y mirar desde afuera como la 
creciente exposición a los riesgos y vulnerabilida-
des generados por el cambio climático mina las es-
peranzas y aspiraciones de los pobres del mundo.

La lucha contra el cambio climático es un 
ejercicio que trasciende las generaciones. Nuestra 

generación actual enfrenta el desafío de mantener 
abiertas las oportunidades cambiando la trayecto-
ria de las emisiones de gases de efecto invernadero 
hacia una dirección descendente. El mundo tiene 
la oportunidad histórica de iniciar esta tarea. En 
2012 expira el actual período de compromisos 
del Protocolo de Kyoto. El acuerdo que lo reem-
place podría marcar un nuevo rumbo si impone 
límites estrictos a las futuras emisiones y crea un 
marco para la acción colectiva internacional. Se 
podrían adelantar las negociaciones para que las 
metas cuantitativas estén establecidas en 2010 y 
fijen a los gobiernos metas para los presupuestos 
nacionales de carbono. La base para una efectiva 
mitigación del cambio climático es la fijación de 
presupuestos de carbono sustentados en reformas 
radicales de las políticas energéticas y en medidas 
gubernamentales que cambien las estructuras de 
incentivos de consumidores e inversionistas. En 
los asuntos humanos no existe tal cosa como una 
última oportunidad, pero el marco posterior a 
Kyoto 2012 se le asemeja bastante.

Nuestra generación actual 

enfrenta el desafío de 

mantener abiertas las 

oportunidades cambiando 

la trayectoria de las 

emisiones de gases de 

efecto invernadero hacia 

una dirección descendente
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Recomendaciones

1	 Desarrollar un marco multilateral 
para evitar el cambio climático 
peligroso en el contexto posterior 
a Kyoto 2012 

•	 Establecer los 2°C por sobre los niveles prein-
dustriales como umbral convenido del cambio 
climático peligroso.

•	 Fijar el objetivo de estabilización de las con-
centraciones atmosféricas de CO2 en 450 ppm 
(cuyo costo se calcula en 1,6% del PIB mun-
dial promedio de 2030).

•	 Acordar un rumbo mundial de emisiones sos-
tenibles que apunte a reducciones de 50% en 
las emisiones de gases de efecto invernadero de 
aquí a 2050 respecto de los niveles de 1990.

•	 Las metas establecidas conforme al actual pe-
ríodo de compromisos del Protocolo de Kyoto 
deben haber sido cumplidas por los países de-
sarrollados, con un acuerdo adicional de re-
bajar las emisiones de gases de efecto inverna-
dero en por lo menos 80% hasta el año 2050, 
con reducciones de 20% a 30% de aquí al año 
2020.

•	 Los principales emisores de los países en desa-
rrollo deben apuntar a una trayectoria de emi-
siones que llegue a su máximo en 2020, con 
reducciones de 20% antes del año 2050.

2	 Adoptar políticas de fijación 
de presupuestos sostenibles 
de carbono: el programa de 
mitigación

•	 Establecer un presupuesto nacional de car-
bono en todos los países desarrollados, incor-
porando en las leyes nacionales los objetivos 
de reducir las emisiones generales respecto de 
1990 como año de referencia.

•	 Poner precio al carbono a través de impuestos 
o programas de emisiones de carbono nego-
ciables con fijación de límites máximos, en 
consonancia con los objetivos del presupuesto 
nacional de carbono.

•	 Aplicar impuestos al carbono del orden de 
US$10/t a US$20/t en 2010, con aumentos 
anuales hasta llegar a US$60/t a US$100/t de 
CO2.

•	 Adoptar programas de emisiones de carbono 
negociables con fijación de límites máximos 
que apunten a reducciones de 20% a 30% en 
las emisiones de CO2 de aquí a 2020, con la 

subasta de 90% a 100% de los derechos en 
2015.

•	 Utilizar los ingresos de los impuestos del car-
bono y del programa de emisiones de carbono 
negociables con fijación de límites máximos 
para financiar reformas tributarias progresi-
vas que impliquen rebajas a los impuestos al 
trabajo y la inversión y crear incentivos que 
fomenten tecnologías con bajas emisiones de 
carbono.

•	 Reformar el Sistema de Comercio de Dere-
chos de Emisión de la Unión Europea para 
reducir las cuotas, aumentar las subastas y li-
mitar las ganancias imprevistas para el sector 
privado.

•	 Crear un entorno propicio para el desarrollo 
de energías renovables a través de regulaciones 
de mercado y “tarifas de alimentación”, con 
una meta de 20% de generación de energía re-
novable hasta 2020.

•	 Aumentar la eficiencia energética a través 
de normas reglamentarias para artefactos y 
construcciones.

•	 Reducir las emisiones de CO2 del transporte 
mediante la aplicación de normas de uso efi-
ciente del combustible más enérgicas en la 
Unión Europea, con una meta de 120g de 
CO2/km hasta 2012 y 80g de CO2/km hasta 
2020, y Estándares Empresariales Prome-
dio de Ahorro de Combustible (CAFE, por 
su sigla en inglés) más exigentes en Estados 
Unidos con la adopción de impuestos a la 
aviación.

•	 Aumentar el financiamiento, los incentivos y 
el apoyo regulatorio para el desarrollo de tec-
nologías avanzadas, con especial atención en 
la captación y almacenamiento de carbono. 
Estados Unidos debería aspirar a tener 30 
centrales de demostración en 2015 y la Unión 
Europea debería tener ambiciones similares.

3	 Fortalecer el marco de la 
cooperación internacional

•	 Ampliar la cooperación internacional para 
mejorar el acceso a servicios modernos de 
energía y reducir la dependencia de la biomasa, 
la principal fuente de energía de alrededor de 
2.500 millones de personas.

•	 Reducir la tasa de aumento en las emisiones 
de carbono en los países en desarrollo a través 
del fortalecimiento de las reformas del sector 
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energía con el respaldo de transferencias fi-
nancieras y tecnológicas.

•	 Crear un Mecanismo de Mitigación del Cam-
bio Climático (CCMF) a fin de movilizar los 
US$25.000 a US$50.000 millones necesarios 
todos los años para apoyar la transición hacia 
energías con menos emisiones de carbono en 
los países en desarrollo, a través de una com-
binación de donaciones, ayuda en condiciones 
concesionarias y garantías contra riesgos para 
inversiones en el marco de programas de re-
forma del sector de la energía apropiados por 
el país.

•	 Integrar el financiamiento de proyectos para 
combatir las emisiones de carbono, a través 
del Mecanismo de Desarrollo Limpio y otras 
disposiciones flexibles de Kyoto, a estrategias 
sectoriales nacionales y basadas en programas 
para respaldar la transición hacia una econo-
mía con bajas emisiones de carbono.

•	 Fortalecer considerablemente la cooperación 
internacional vinculada al carbón, creando 
incentivos para el desarrollo y aplicación de 
tecnología de ciclo combinado de gasificación 
integrada (IGCC, por su sigla en inglés) y cap-
tación y almacenamiento de carbono (CCS).

•	 Crear incentivos internacionales para la con-
servación y gestión sostenible de los bosques 
tropicales.

•	 Extender el financiamiento generado por los 
créditos de emisiones de carbono más allá de 
la mitigación en el sector industrial a progra-
mas de uso del suelo favorables para los pobres, 
como la conservación de bosques y la restaura-
ción de praderas.

4	 Ubicar la adaptación al cambio 
climático en el centro del marco 
posterior a Kyoto 2012 y de las 
alianzas internacionales de 
reducción de la pobreza

•	 Reconocer que el mundo está implicado en un 
cambio climático de grandes proporciones y 
que incluso con esfuerzos rigurosos de mitiga-
ción no se logrará afectar concretamente el au-
mento de las temperaturas hasta mediados de 
2030 y que la temperatura mundial promedio 
aumentará hasta 2050 incluso en el escenario 
más optimista.

•	 Fortalecer la capacidad de los países en desa-
rrollo de evaluar los riesgos del cambio climá-
tico e integrar la adaptación en todos los as-
pectos de la planificación nacional.

•	 Actuar a partir de los compromisos del G8 
para fortalecer la capacidad de observación 
meteorológica en África Subsahariana me-
diante alianzas en el marco del Sistema Mun-
dial de Observación del Clima.

•	 Potenciar y habilitar a las personas vulnera-
bles para que se adapten al cambio climático 
mediante la formación de capacidades de re-
cuperación a través de inversiones en protec-
ción social, salud, educación y otras medidas.

•	 Integrar la adaptación a aquellas estrategias 
de reducción de la pobreza que aborden vul-
nerabilidades vinculadas con desigualdades 
originadas en aspectos tales como riqueza, 
género, ubicación y otras características de 
desventaja. 

•	 Proveer al menos US$86.000 millones en fi-
nanciamiento nuevo y adicional para la adap-
tación a través de transferencias de los ricos a 
los pobres antes de 2016 a fin de proteger el 
avance hacia los ODM e impedir reveses en el 
desarrollo humano después de 2015.

•	 Ampliar las reservas multilaterales para res-
ponder a las emergencias humanitarias vin-
culadas con el clima y apoyar la recuperación 
post-desastre para generar futuras capacidades 
de resistencia, lo que implica US$2.000 mi-
llones en recursos antes de 2016 en el marco 
de acuerdos como el Fondo central para la ac-
ción en casos de emergencia de las Naciones 
Unidas y el Servicio mundial para la reduc-
ción y recuperación de catástrofes del Banco 
Mundial.

•	 Explorar una gama de alternativas de finan-
ciamiento innovadoras más allá de la asisten-
cia para el desarrollo con el fin de movilizar 
apoyo para la adaptación, entre ellas impues-
tos al carbono, gravámenes a las cuotas emi-
tidas en el marco de programas de emisiones 
de carbono negociables con fijación de lími-
tes máximos, impuestos al transporte aéreo y 
otras medidas generales.

•	 Modernizar la actual estructura de fondos 
multilaterales específicos que ofrecen es-
caso apoyo (US$26 millones hasta la fecha 
y US$253 millones proyectados, con ele-
vados costos de transición) y cambiar del 
apoyo a proyectos a financiamiento basado en 
programas.

•	 Utilizar los Documentos de Estrategia de Re-
ducción de la Pobreza (DERP) para llevar a 
cabo cálculos nacionales de los costos que 
implica ampliar los programas en marcha, 
identificando áreas prioritarias para reducir la 
vulnerabilidad.
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Emisiones de dióxido de carbonoa

Emisiones totales  
(Mt de CO2)

Tasa de 
crecimiento 

(%)

Proporción del 
total mundial 

(%)

Proporción de 
la población  

(%)

Emisiones de  
CO2 per cápita 

(t de CO2)

Emisiones o captación de 
CO2 de bosquesb 
(Mt de CO2 / año)

Principales 30 emisores de CO2 	 1990 2004 1990–2004 1990 2004 2004 1990 2004 1990–2005

1 Estados Unidos 4.818 6.046 25 21,2 20,9 4,6 19,3 20,6 -500
2 China c 2.399 5.007 109 10,6 17,3 20,0 2,1 3,8 -335

3 Federación de Rusia 1.984 d 1.524 -23 d 8,7 d 5,3 2,2 13,4 d 10,6 72

4 India 682 1.342 97 3,0 4,6 17,1 0,8 1,2 -41

5 Japón 1.071 1.257 17 4,7 4,3 2,0 8,7 9,9 -118

6 Alemania 980 808 -18 4,3 2,8 1,3 12,3 9,8 -75

7 Canadá 416 639 54 1,8 2,2 0,5 15,0 20,0 ..

8 Reino Unido 579 587 1 2,6 2,0 0,9 10,0 9,8 -4

9 Corea, República de 241 465 93 1,1 1,6 0,7 5,6 9,7 -32

10 Italia 390 450 15 1,7 1,6 0,9 6,9 7,8 -52

11 México 413 438 6 1,8 1,5 1,6 5,0 4,2 ..

12 Sudáfrica 332 437 32 1,5 1,5 0,7 9,1 9,8 (.)

13 Irán, República Islámica de 218 433 99 1,0 1,5 1,1 4,0 6,4 -2

14 Indonesia 214 378 77 0,9 1,3 3,4 1,2 1,7 2.271

15 Francia 364 373 3 1,6 1,3 0,9 6,4 6,0 -44

16 Brasil 210 332 58 0,9 1,1 2,8 1,4 1,8 1.111

17 España 212 330 56 0,9 1,1 0,7 5,5 7,6 -28

18 Ucrania 600 d 330 -45 d 2,6 d 1,1 0,7 11,5 d 7,0 -60

19 Australia 278 327 17 1,2 1,1 0,3 16,3 16,2 ..

20 Arabia Saudita 255 308 21 1,1 1,1 0,4 15,9 13,6 (.)

21 Polonia 348 307 -12 1,5 1,1 0,6 9,1 8,0 -44

22 Tailandia 96 268 180 0,4 0,9 1,0 1,7 4,2 18

23 Turquía 146 226 55 0,6 0,8 1,1 2,6 3,2 -18

24 Kazajstán 259 d 200 -23 d 1,1 d 0,7 0,2 15,7 d 13,3 (.)

25 Argelia 77 194 152 0,3 0,7 0,5 3,0 5,5 -6

26 Malasia 55 177 221 0,2 0,6 0,4 3,0 7,5 3

27 Venezuela, República Bolivariana de 117 173 47 0,5 0,6 0,4 6,0 6,6 ..

28 Egipto 75 158 110 0,3 0,5 1,1 1,5 2,3 -1

29 Emiratos Árabes Unidos 55 149 173 0,2 0,5 0,1 27,2 34,1 -1

30 Países Bajos 141 142 1 0,6 0,5 0,2 9,4 8,7 -1

Total mundial

OCDE e 11.205 13.319 19 49 46 18 10,8 11,5 -1.000

Europa Central y Oriental y la CEI 4.182 3.168 -24 18 11 6 10,3 7,9 -166

Todos los países en desarrollo 6.833 12.303 80 30 42 79 1,7 2,4 5.092

  Asia Oriental y el Pacífico 3.414 6.682 96 15 23 30 2,1 3,5 2.294

  Asia Meridional 991 1.955 97 4 7 24 0,8 1,3 -49

  América Latina y el Caribe 1.088 1.423 31 5 5 8 2,5 2,6 1.667

  Estados Árabes 734 1.348 84 3 5 5 3,3 4,5 44

  África Subsahariana 456 663 45 2 2 11 1,0 1,0 1.154

  Países menos adelantados 74 146 97 (.) 1 11 0,2 0,2 1.098

Desarrollo humano alto 14.495 16.616 15 64 57 25 9,8 10,1 90

Desarrollo humano medio 5.946 10.215 72 26 35 64 1,8 2,5 3.027

Desarrollo humano bajo 78 162 108 (.) 1 8 0,3 0,3 858

Ingresos altos 10.572 12.975 23 47 45 15 12,1 13,3 -937

Ingresos medios 8.971 12.163 36 40 42 47 3,4 4,0 3.693

Ingresos bajos 1.325 2.084 57 6 7 37 0,8 0,9 1.275

Mundo 22.703 f 28.983 f 28 100 f 100 f 100 4,3 4,5 4.038

Cuadro 1 del apéndice	 Medición de la huella de carbono mundial - algunos países y regiones

NOTAS
a	 Los datos corresponden a emisiones de dióxido 

de carbono provenientes del consumo de 
combustibles fósiles sólidos, líquidos y gaseosos y 
de la quema de gas y la producción de cemento.

b	 Los datos corresponden sólo a biomasa viva; no 
incluyen carbono superficial y del subsuelo de 
árboles muertos, tierra y desperdicios. Consulte 
sobre emisiones o captación neta promedio 
anual para ver los cambios en la acumulación de 
carbono proveniente de la biomasa forestal. Una 
cifra positiva apunta a emisiones de carbono, 
mientras que una cifra negativa apunta a 
captación de carbono.  

c	 Las emisiones de CO2 de China no incluyen las 
emisiones de Taiwán, Provincia de China, las 
cuales sumaron 124 Mt de CO2 en 1990 y 241 Mt 
de CO2 en 2004.

d	 Los datos se refieren a 1992 y los valores de 
la tasa de crecimiento corresponden al período 
1992-2004.

e	 Los siguientes países que se incluyen en la OCDE 
también forman parte de otras subregiones 
enumeradas aquí: República Checa, Hungría, 
México, Polonia, República de Corea y Eslovaquia. 
Por lo tanto, en algunos casos, la suma de las 
regiones puede ser mayor al total mundial 

f	 El total mundial comprende emisiones de dióxido 
de carbono que no se incluyen en los totales 
nacionales, por ejemplo aquellas provenientes 
de combustibles para buques o la oxidación 
de hidrocarburos no combustibles (entre ellos 
el asfalto), así como también las emisiones de 
países que no se encuentran en los principales 
cuadros de indicadores. Estas emisiones 
representan aproximadamente el 5% del total 
mundial.  

FUENTE
Cuadro de indicadores 24.


